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Excíno.  Ayuntamiento  de  la  Muy  noble  y  Muy  leal  Ciudad 
de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Sico : 


Hace  akjunos  anos  {el  19  de  Setlemhre  de  1856)  que  di  á 
Ja  escena  en  el  Coliseo  de  esta  Ciudad  mi  primera  obra  dra- 
mática "Roberto  D'Evreux.''  La  circunstancia  de  ser  la  primera 
producción  de  nn  hijo  de  esta-  Ciudad  (y  de  Ja  Isla)  que  se 
ponía  en  este  teatro,  hizo  sin  duda,  que  al  saJyerlo  esa  Uxcma. 
Corporación,  otorgase  expontáiieamente  algunas  concesiones 
que  fueran  reglas  de  estimulo  para  los  que  me  siguiesen,  y  que 
valieron  cí  V,  E.  el  ajjlanso  de  las  personas  ilustradas. 

Después  he  dado  al  público  otras  obras  literarias  de  di- 
versos géneros  ;  pero  como  el  presente  drama  j)^f diera  ser  el 
nltimo,  obedezco  á  mi  corazón,  dedicándolo  á  V .  E.  que  quiso 
esiimiilarme  cuando  se  trató  del  primero. 

De  estos  antecedentes  deben  testificar  las  actas  de  aque- 
llos tiempos. 

El  motivo  que  hoy  me  lleva  d  dar  este  paso  es  de  grati- 
tud;  pero  también  es  de  cariño,  y  V.  E.  me  permitirá  expli- 
carme.—  V'  E'  representa  á  esta  Ciudad  en  que  nací  y  á  la 
cual  he  querido  siempre  consagrar  todos  mis  anhelos.  El  Arte 
ha  sido  siempre  2^ ara  mí  una  religión,  y  en  este  culto  he  susjn- 
rado  por  servir  á  mi  Ciudad  querida,  No  he  logrado  cierta- 


—  2  — 


mente  hacerme  digno  de  ella  en  merecimientos,  adquiriendo 
fama  que  en  su  nombre  se  refleje ;  pero  soy  un  buen  hijo  que 
anhela  sobrevivir,  aunque  indigno,  en  la  memoria  de  su  ma- 
dre.— Ah  /  si  la  Ciudad  de  mi  cuna,  noblemente  representada 
por  V.  Jb].,  acogiese  esta  obra  que  humilde  le  dedico  y  tuviese  á 
bien  conservarla  como  recuerdo  de  uno  de  sus  hijos  más  devo- 
tos y  amantisimos  ¡  qué  gloria,  y  dicha  para  mis  últimos  años, 
y  qué  arndlo  tan  grato  para  el  sueño  de  mi  tumba  I 

Béstame  hablar  de  esta  copla  imperfectíslma ,  He  pre- 
ferido que  fuése  de  mi  propia  mano,  para  que  el  recuerdo  se 
manifestase  más  vivo,  y  todo  mío,  como  todo  yo  me  he  consa- 
grado á  la  Ciudad  querida,  á  quien  dedico  la  obra,  al  par  que 
d  V.  U.,  identidad  y  digna  representación  suya.  Retrato, 
pues,  de  las  muclícis  imperfecciones  mías  son  las  de  la  copia. 

De  y.  h'.  con  la  mas  alta  consideración  y  respeto,  su 
adepto  y  subdito  afectísimo 


Puerto-Rico  28  de  Agosto  de  IsTí». 
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ACTORES. 


CAROLINA  SuA.  Dklgado  de  Annkxi. 

HORTENSIA  ..Suta.  Dklgado. 

1)  JUSTO  (50 años)  Sii.  Santigosa. 

FERNANDO  "  Annexi. 

ENRIQUE  "  Tekradas. 

VIZCONDE  "  Rasilla. 

VALDEMAR  Landeu. 

^MARTINEZ  "  Dagas. 

ARTURO  (niño  de7  á  8  ailos)..  "  Geigel. 
UN  CRIADO  Oliva. 
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ACTO  PRIMERO 


Sala  lujosa  y  elcg-ante.  Telón  de  arcos  al  fondo,  de  modo  que  aparezca  éste  como 
galería  de  paso :  puerta  á  la  izquierda,  y  una  panoplia  como  adorno  á  la  dere- 
cha. Debajo  de  un  espejo  del  mismo  lado,  y  más  al  proscenio,  chimenea, 
encendida  en  el  primer  acto.— Por  derecha  é  izquierda,  deben  entendérselas 
del  actor. 


ESCENA  PEIMERA. 

D.  JUSTO,  FERNANDO. 

JUSTO.  Podiás  probarme,  querido  Feruaiulo,  que  el  ma- 
trimonio no  es  institución  perfecta  ;  pero  no  lic- 
itarás á  convencerme  de  que  no  sea  esencialmente 
indispensable. 

FERNAN.  Alguien  ha  dicho  que  el  matrimonio  es  la  tumba 
del  amor. 

JUSTO.    Entonces,  todo  marido  debe  ser  justo,  y  consentir 

que  su  mujer  le  mida  por  igual  rasero, 
F  E  R  N  A  N .  Oh  !  eso  es  ya  otra  cosa. 

JUSTO.  ¿  Hay  acaso  dos  morales  ó  dos  justicias  ?  l  Tiene 
por  ventura  sexo  el  alma  ? 

FERNAN.  Pero  el  pecado  en  la  mujer  es  diferente  :  las  con- 
secuencias no  son  las  mismas. 

JUSTO.   La  culpa  no  la  constituyen  las  consecuencias;  y 
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ademas,  ¿  quién  dice  que  éstas  üo  son  iíruales  ? 
FERNAN,  i  Qué  disparate!  Caro  tío,  perdor.e  Usted ;  peio 
se  llama  Usted  Justo,  3'  quiere  serlo  ó  parecerlo  á 
todo  trance. 

JUSTO.  En  resumen;  A^osotros  los  maridos  os  tomáis  en 
el  matrimonio  la  parte  del  ieon,  6  como  se  dice 
vulgarmente;  lo  más  ancho  del  embudo. 

FERNAN.  Ya  lo  quisiera  yo  ver  á  Usted,  lií?urando  como 
parte  en  la  cuestión  del  matrimonio. 

JUSTO.  Juzgaría  como  ahora,  repitiendo,  que  si  no  amas 
ya  á  Carolina,  tu  buena  esposa,  no  por  eso  estás 
autorizado  para  lo  que  no  tolerarías  en  élla.  Con 
semejante  conducta  le  das  mal  ejemplo,  y  á  ser 
élla  otra  mujer,  provocarías  las  consi<^uientes  re- 
presalias. 

FERNAN.  ¡Mi  conducta  !  qué  tiene  Usted  que  decir  de  mi 
conducta  Acaso  no  atiendo  yo  á  mi  mujer  como 
debe  hacerlo  todo  marido  ?  No  ostenta  élla  todo  el 
bienestar  y  hasta  el  fausto  que  otras  envidiarían  f 

JUSTO.  A  una  mnjer  de  corazón  no  basta  el  bienestar  y 
lujo  de  que  hablas,  si  carece  del  amor  y  la  consi- 
deración moral  de  su  marido. 

FERNAN.  ¿  Pero  quién  lia  podido  decir  que  mi  corazón  no 
le  pertenezca 

JUSTO.    Lo  dicen  algunos. 

FERNAN.  Murmuración. 

JUSTO.  Singulares  que  todos  se  lijen  en  cierta  baronesa 
viuda  que  ha  venido  á  figurar  como  amiga  de  tu 
esposa. 

FERNAN.  Hortensia  ! 

JUSTO.  Calumnia,  dirás  ;  pero  ¿  por  qué  te  turbas  al  pro- 
nunciar su  nombre '? 

FER NAN.  Seré  franco  ;  sea  Usted  indulgente. — De  vuelta 
de  América,  en  donde  me  casé  y  viví  con  Caroli- 
na y  mi  hijo,  durante  algunos  años,  y  que  sabe 
Usted  quedaron  allá,  cuando  vine  al  arreglo  de 
mi  herencia  ;  conocí  á  la  persona  de  que  habla- 
mos. Era  viuda,  joven  y  bella,  y  confieso  mi  de- 
bilidad :  sentíme  atraído,  y  áun  vi  con  gusto,  que 
daba  en  tomarme  por  soltero. 

JUSTO.  Error  en  que  tuviste  á  bien  dejarla.  No  es  extra- 
no  que  toda  pasión  ilícita  comience  por  una  fal- 
sedad. 

FERNAN.  Tío! 

JUSTO.  Qué!  ¿  Yas  á  negarme  que  la  cosa  pasó  deesa 
manera'^  Al  ])rincipio  hallaste  en  ello  cierto  en- 
canto mezclado  de  rubor  ;  pero  era  tan  dulce  de- 
jarla en  el  engaño  ! 

FER  NAN.  Por  favor,  tio  ;  no  se  burle  Usted  de  semejante 
modo. 


JUSTO.  ¡Burlarme!  ¿  P'^^cs  iio  era  eso  loque  acontecía'? 
Couíiésalo. 

FERNAN.  lUeu,  así  fué  ;  pero  recibí  carta  de  mi  esposa. 

Causada  de  la  auseucin,  seguu  decía,  preparába- 
se á  veuir  con  uuestro  liijo. 

J  USTO.    Entonces,  la  baronesa  

FERNAN.  Hube  de  decirle  la  verdad  :  indignóse  de  mi  re- 
serva ;  y  taiito  ella  como  su  familia  rompieron 
toda  relación  conmigo. 

JUSTO,   i  Y  cómo  es  ahora  amiga  de  tu  mujer  ? 

FER NAN.  Llegó  Carolina,  y  Hortensia  deseó  conocer  ala 

rival  afortunada  !   Pero  amábame  todíivía, 

y  como  al  conocer  á  mi  esposa,  los  celos  dieron 
pábulo  al  fuego  de  aquel  amor  

JUSTO.  Hizo  amistad  con  la  esposa  á  quien  anhelaba  su- 
plautar,  con  el  fin  de  hacerle  la  guerra  dentro  de 
casa,  en  su  propio  terreno  ;  y  como  la  pasión  había 
crecido  en  tí  por  la  contrariedad  y  en  ella  por  los 
celos,  la  reconciliación  inicua  que  sobrevino  

FERNAN.  Basta,  tio,  basta  ! 

J USTO.  Acabó  por  dar  al  traste  con  tu  fé  de  esposo. 

FERNAN.  Alto,  repito  :  bastante  ha  dicho  Usted,  y  me  arre 
piento  de  mi  franqueza.  Ni  es  tan  grande  la 
falta,  ni  toleraré  más  sus  sarcarmos.  Mucho  res- 
peto á  Usted  desde  la  cuna,  como  á  hermano  de 
mi  buena  madre;  pero  le  suplico  que  no  rae  hable 
más  del  asunto. 

JUSTO.  Seré  más  blando  por  no  incomodarte  ;  pero  seme- 
jante dureza  es  hija  de  mis  convicciones  y  de  mi 
deber  para  contiguo. --Ahí  tienes  á  Carolina. 


ESOEKA  II. 


Vichas,  CAIWLIiVA  ij  ABTUEO,  por  la  puerta  de  la 
izquierda. 

CAROL.    (A  Fernando.)  Nuestro  Arturo  acaba  de  llegar 

del  colegio ;  y  como  ha  sacado  buenas  notas  

ARTURO.  Deseo, papá,  que  me  lleves  esta  noche  al  teatro. 
F  E  R  N  A  N .   Esta  noche  '?  No  puede  ser. 
CAROL.   El  pobre  niño  !  

FERNAN.  (A  Carolina.)  ¿Olvidas  que  es  tu  cumpleaños  y 

tenemos  recepción  ? 
CAROL.   ICs  verdad  y  harto  lo  siento. 

FERNAN.  Es  preciso,  si  hemos  de  cumplir  con  la  sociedad. 

Que  vaya  el  niño  con  el  viejo  Claudio. 
ARTURO.  Sí,  papá  :  él  es  quien  inc  ha  dicho  que  esta  noche 
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dan  una  comedia  que,  cual  otras  muchas,  lianme 
contado  los  demás  chicos  en  el  colegio. 
FERNAN.  Hola! 

ARTURO.  Una  comedia  en  que  hay  un  D,  Gutierre  que  hizo 
sangrar  á  su  pobrecita  mujer,  para  que  muriese, 
FERNAN.  Ali !  Vamos:  J^I  idédko  de  su  honra,  de  Calderón. 
ARTURO.  Sí,  eso  es  :  El  Médico  de  su  Itonra. 
JUSTO.    ¡  r)uena  barbaridad,  por  cierto  ! 
FERNAN.    Cómo  tari 
CAROL.    ( ¡  Desgraciadas  muí  eres  ! ) 

ARTURO,  ¡La  infeliz  Doña  Mencia!  ¡  Me  dio  una  lástima  ! 

J  USTO.  Eso  es  lo  que  llamaban  moralidad  y  ser  caballero 
en  aquel  tiempo.    ¡  Qué  principios  tan  cristianos  ! 

FERNAN.  ¿Y  qué  otra  manera  de  curar  la  honra 

JUSTO.  Sí,  todavía  nos  queda  mucho  de  la  Edad  Media, 
según  veo ;  pues  no  falta  quien  sustente  como 
buena,  la  teoría  de  los  maridos  sangradores. 

FERNAN.  Cualquiera  le  tomaria  á  Usted,  tio,  por  partidaiio 
del  libre  amor  y  ha  disolución  social. 

J  USTO.  Soy  razonable,  y  nada  más.  Si  las  penas  sangrien- 
tas nos  Tan  sonando  mal  en  nuestras  leyes ;  con 
mayor  razón  deben  parecemos  bárbaras,  cuando 
se  abroga  un  marido  el  derecho  de  aplicarlas 
como  juez  y  parte.  Eso  será  muy  gótico  y  muy 
caballeresco ;  pero  no  es  racional  ni  muclio  ménos 
cristiano. 

F  E  R  N  A  N .  ( J;>.  «  Justo.)  Vaya,  dejemos  eso,  tio.  Vea  Usted 
quién  nos  oye  {indicando  á  Arturo). 

ARTURO.  Me  parece  que  el  Don  Gutierre  podría  tener  ra- 
zón ;  pero  hacer  sangrar  tan  cruelmente  á  la  in- 
feliz Doña  Mencia  I 

CAROL.   Vamos,  Arturo,  no  te  ocupes  en  eso. 

FERNAN.  Que  te  lleven  esta  noche  á  ver  la  comedia ;  pero 
tómalo  como  cosa  de  cuento :  nada  de  ello  es 
verdad. 

ARTURO.  ¿  Entonces,  por  qué  lo  ponen  en  el  teatro ?^ 

FER NAN .  Ea,  vete  con  Claudio  y  no  ])reguntes  más  :  los 

]]iñ()s  no  se  meten  en  esas  cosas. 
ARTURO.  Pues  bien;  adiós,  papá. 

^£RHkH.  {Dándole  una  suave  palmada  en  la  mejilla,  entre 
afectuoso  y  distraído)  Hasta  luego. 

ARTURO.  {A  Carolina  presentándole  el  rostro,)  Mamá  

CAROL.    {Besándole  con  la  mayor  expresión  de  afecto.) 
Adiós,  liijo  mió. 

ARTURO.  {Con  alearía  infantil.)  A  paseo,  á  comer,  y  luego 
al  teatro  !  {Váse  corriendo  por  el  fondo.) 


ESCENA  IIL 


Bichos,  menos  AETUBO. 


J  USTO.    El  niño  lia  liablado  cou  el  corazou. 
FERNAN.  Y  yo  con  la  razón  de  la  lionra. 
JUSTO.    Eso  (le  llamar  disolvente  á  todo  lo  justo  y  razo- 
nable ! 

FERNAN.  {Aparte  d  D.  Justo,  indicando  á  Carolina,)  Tam- 
I){)co  es  buena  esta  discusión  i)ara  tenerla  delante 
de  

JUSTO.  (Atto.)  Otra  ai)rension  !  Tu  mujer  va  á  perveitir- 
se  ])oi  que  yo  di.aa,  i)()r  ejemplo,  que  tan  injusta 
es  la  preocupación  que  compele  al  marido  á  en- 
sangrentar sus  manos  ])or  culpa  de  la  esposa; 
como  no  casti^rar  sus  conyugales  inñdencias  cou 
el  desi)recio  i)úblico,  según  se  hace  con  la  mujer 
que  falta. 

CAROL.  Tío,  drje  Usted  ese  ])unto  ;  ya  que  á  Fernando  no 
gusta  que  de  ello  se  trate  en  mi  presencia. 


ESCENA  lY. 


Dichos,  ORIA  DO,  Juego  1I0BTEN81A. 

CRIADO.  (An lindando  y  retirándose.)  La  Sra.  Baronesa  de 
Montenegro. 

FERNAN.  ISaludando.}  Hortensia  

HORTEN.  [Mem]  Carolina  

CAROL.    lldem.^  Amiga  mia  

J  USTO.  lA2)arte  d  Fernando.^  Eli  !  &  qué  tal  ?  [Saluda  d  la 
recien  venirla  con  leve  iuclination  de  cabeza.'] 

\^LRHkH.\_Aparle  d  1).  J usto.]  Tio,  ])orD¡os;  veo  que  Us- 
ted y  yo  vann)sá  (lejarde  ser  amigos. 

JUSTO.    (¡Qué  amistad  de  oveja  y  loba  I; 

HORTEN.  Poi-  tn  nu)di>ta  he  sabido  que  era  tu  cumpleaños, 
y  no  he  querido  pasar  sin  saludarte. 

CAROL.  Gracias  

FERNAN.  Espero  que  esta  noche  

HORTEN.  Ah  !  ¿  recepción  tenenu)s No  faltaré. 

FERNAN.  Ocasión  para  que  las  damas  estén  encantadoras. 

HORTEN.  Eso  va  contigo,  Carolina. 

JUSTO.  Ocasión  para  que  los  Luciferes  perturben  los 
paraísos. 

FERNAN.  [Aparte  á  I),  Justo.]  Tio ! 

La  parte  del  león.  Ü 
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H  o  RIEN.  [^4.  Carolina  y  Fernando.']  Parece  que  vuestro  tio 
lio  es  amigo  de  las  mujeres,  ó  está  lioy  bajo  mal 
sino. 

J  USTO.    No  señora :  soy  ndorador  de  las  buenas. 
FERNAN.  \_Sacando  el  reloj.']  Las  cuatro I  Vaníos,  tio,  si  he- 
mos de  ver  al  Mirdsho. 
J  USTO.    Sí,  para  lo  de  la  candidatura. 
HORTEN.  ¿  Se  van  ustedes  ? 

FERNAN.  [Aparte  d  JIorfensla.]  Volveré.  Quiero  librarme 
de  este  buen  señor.  [Aludiendo  d  1>.  Justo-] 

JUSTO.    (Así  estarán  menos  tiempo  juntos  ) 

CAROL.  lA2)arte.]  ¿  Qué  se  habrán' dicho  ?  Hay  ap:ut(íS 
que  no  me  í^^ustan. 

FERNAN.  Adiós. 

J  U  STO.    Hasta  después.  [  Vanse  por  el  fondo  dereeha,] 

ESCENA  Y. 

CAF.OLINA,  EOBTENSTA. 

H O RT EN.  Siempre  disgustada  y  sin  saber  por  qué.  Eso 
daría  que  decir  á  malas  lenguas. 

CAROL.    Malas  lejiguas:  ya  h)  lias  dicho. 

HORTEN.  Sí,  porque  sólo  es  concebible  tal  displicencia,  ó 
en  mujer  enamorada  sin  ventura,  ó  en  la  desahu- 
ciada por  falta  de  mérito.  Lo  de  amante  sin 
ventura  no  puede  decirse  de  Canfina,  que  hasta 
ahora  

CAROL.  Sí,  hasta  ahora.  Tengo  tan  poco  tiempo  de  Ma- 
drid !  Ya  lo  dirán  más  adelante,  ¿c  Quién  se  libra 
desemejantes  favores f 

HORTEN.  Por  lo  que  atañe  á  la  falta  demérito,  tampoco 
reza  contigo ;  ¿  pues  qué  otra  cosa  se  oye,  sino 
murmullos  de  aplauso,  cuando  Carolina,  la  lier- 
mosa  condesa  de  Fuenbeba,  se  deja  ver  en  los 
salones  ?  Sin  embargo,  te  dan  fama  de  adusta. 

CAROL.    Más  vale  así. 

HORTEN.  Siem])re  que  no  des  lugar  á  que  dieran  otra  c(»sa. 
CAROL.  ¿Quéf 

HORTEN.  Que  existe  i)asion  secreta. 
CAROL.    ¿  Eso  dicen 

HORTEN.  Nó  ;  pero  acabarán  por  imaginailo. 

CAROL.    De  suerte  que  en  esta  bendita  sociedad,  todas  las 

que  no  son  coquetas,  se  exponen  á  pasar  por  algo 

peor  :  ¡  vaya  una  justicia  ! 
HORTEN.  Por  lo  mismo,  procedo  con  toda  fi anqueza  ;  aun- 

que  no  paso  del  galanteo. 
CAROL.  (Ya.) 
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HORTEN.  Verdad  es  que  dicen  que  si  estoy  ó  nó  a  tormen- 
tan do  á  una  casadjí,  á  quien  pretendo  robar  el 
marido  ^  qué  te  ])areee  hi  ocurrencia  '1  ja,  ja,  ja! 

CAROL.  Esto  prueba,  que  si  todo  es  malo,  ha^o  bien  en 
atenerme  al  retraimiento  que  me  censuran. 

HORTEN.  Lo  peor  no  es  eso ;  pues  añaden  que  la  referida 
casada  es  ami^i^a  mia —  Como  si  yo  fuese  capa/5 
de  conducta  semejante ! 

CAROL.  [Con  clishmilaclo  (wenio.2  Pi'vo  si  no  hay  motivo 
cierto,  debes  vivir  tranquila.  ( ¡  Si  me  habré  en- 
í>"añado ! ) 

HORTEN.  (Nada  sospecha.)  Eso  di^o  yo;  pues  si  fuese  una 
á  pararse  en  tales  hablilhifS,  adiós  galanteos,  adiós 
vida  agradable  :  nos  volveríamos  cartnjos.  Asi 
es  que,  bien  mirado,  no  sé  si  acabaré  por  imitar- 
te y  que  disran  lo  que  gusten. 

CAROL.  No  es  esta  la  priuíei'a.  vez  que  tratas  de  aconsejar- 
me:  por  ejemplo,  en  dins  pasados  me  decias  que 
no  me  dejara  nunca  galantear  por  hombres  serios 
y  sentimentales. 

HORTEN/Ya  lo  recuerdo.  Claro  rstíi.  A  los  otros  se  1í!S 
planta  fácilmente.  Kabian  un  poco;  pei'o  como 
ya  están  tachados  de  malas  lenguas,  y  ellos  h) 
saben,  comprenden  que  la  cosa  pasó,  que  deben 
consolarse  con  otra  y  olvidar  á  la  ingrata,  que 
retrocede,  y  nunca  pudo  tomarlo  por  lo  serio. 
IMírdndose  en  e,^})cjO'~i  Jesn;>;!  qué  mal  me  han 
vestido !  Consistirá  en  el  traje  f 

CAROL.    ;  Cómo  !  Si  te  va  á  las  mil  nuuavillas. 

HORTEN.  Entóuces,  mi  doncella,  nie  ha  tratado  como  ene- 
miga.   ¿  Está  hi  tuya  '? 

CAROL.  En  este  momento  arregla  mi  tocador  ;  vé  y  que  te 
yueste  ayuda. 

HORTEN.  Sí,  dispénsame  un  momento.  ICon  enfado  y  alu- 
diendo á  811  traje.']  Jesús  ! 

[  V ase  por  ¡a  puerta  de  ¡a  izquierda.'] 

ESCEXA  VL 

CAROLINA. 

El  trato  de  esta  Hortensia  no  me  satisface...... 

y*  lo  que  es  travesura  parece  que  le  sobra  !  

Presentárseme  á  poco  de  llegar  yo  á  Madrid,  co- 
mo amiga  de  la  familia  ih\  Fernando,  y  envolver- 
me tan  pronto  en  su  intimidad!  Intimidad  que 
parece  fascinación  de  que  pretendo  librarme  en 
vano !  Y  luégo,  eso  de  tutearse  una  con  quien 


apenas  se  conoce  !  Pero  mi  marido  afirma  qne  eso 

es  ele  buen  tono,  y  Dice  ella  que  murmuran  de 

mi  retraimiento  —  El  desvío  de  un  esposo  ¿  no  es 
])nstante  á  justificar  sen^ejante  amorá  la  soledad! 
Ah  !  ¿por  qué  no  he  de  atribuirlo  también  á  otro 
recuerdo  que  á  mi  pesar  me  asalta?  Melancólico 
recuerdo  que  acibara  mi  existencia  I  Ellos  igno- 
ran y  no  puedo  decirles  que  allá  en  América  qne- 
dó  suspirando  por  mí  un  corazón  q  ie  se  qu(\ia  de 
vivir  sin  esperanza!  [Leyendo  una  carta  que  saca 
de  su  seno.']  "  Una  ausencia  indispensable  acib-ii  ó 
"  mi  primera  juventud.  Durante  aquélla,  p  isó  A 
"  poder  de  otro,  la  joya  que  prometíd  ser  el  en- 
"  canto  de  mi  existencia.  Cuando  la  volví  á  ver 
"  al  cabo  de  alíennos  aü;)s,  el  deber  conyugal,  que 
"  á  mi  amor  pretirió  élla,  hizo  que  huyera  <le  nu 
"  para  reunirse  con  el  esposo  queme  la  habi.i  ro- 
"  bado.  Desde  que  partió  aquel  sol  de  mi  alma, 
"  ésta  ^ime  en  las  tinieblas,  soñando  con  verla  de 

nuevo,  que  es  la  vida,  ó  con  no  verla  nunca,  que 
"  es  la  muert(^   ¿  Llegará  ese  dia  fatal  cuanto 

anhelado  ?  Si  el  alma  está  muerta  ¿  qné  impor- 
"  ta  qne  muera  el  cuerpo  ?  Carolina,  inolvidable 

Carolina  ¿no  habrá  una  mano  que  detendrá  la 
"del  suicida?"  [Deja  de  leer.']  Dios  mió!  Dios 
mió!  i  Qué  desagraciado  es !  ¿Pero  lo  soy  yo  me- 
nos si  estoy  siendo  su  verdu'j:o  ?  ¿  Yo,  que  quizás 
no  esperé  bastante,  y  fué  ligereza,  mi  casamuui- 
to?   Sea  como  sea:  el  deber  antes  que  to- 
do          Quememos  esta  carta  que  puede  com 

prometerme.  Tal  vez  no  he  procedido  como  de- 
hiera,  guardándola  y  leyéjidola  tantas  veces! 
Pero   ¿  culpable  yo  que  salí  de  América  hu- 

yéndole y  vine  aquí  en  busca  de  nú  esposo  como 
el  mejor  amparo  ?  Eefugio  ilnsorio,  ciertament(s 
puesto  que  me  recibió  con  brazos  qne  cerró  el 
desvío  y  que  se  abrieron  sólo  por  el  buen  pare 

cer!   Quememos  esta  caita.  [La  arroja  al 

fuícjo  de  la  chimenea  y  sifjve  riéndola  arder.']  Pii- 
mero,  llama  radiaiite,  bella,  fascinadora  :  luego, 
liumo  que  se  lleva  el  viento  ;  como  las  ilusiones 

de  la  vida!          Ah !   sólo  quedan  cenizas  de 

aquellas  palabras  que  eran  fibras  dolorosas  de  uu 
corazón   el  único  queme  ha  amado  verda- 
deramente !  Pero  es  preciso  :  el  deber'  lo  manda, 
y  es  fuerza  obedecerle   Así  estaré  más  tran- 

quila. 


ESCENA  VIL 

Dicha,  CRIADO, 

CRIADO.  Seiioia,  un  caballeio  que  acíiba  de  llegar  <le  Auié- 
rica,  se.cuu  dice,  trae  una  visita  para  Usía  y  el 
8r.  (>nude. 

CAROL    Se  llama  

CRIADO.  No  lia  querido  deciilo  ni  darme  tarjeta  alguna  ; 

sostiene  que  no  es  necesario. 
CAROL.    (},  Quién  seiá  '?)  Que  no  estamos  en  casa. 
CRIADO.  El  Portero  le  ha  dicho  lo  contrario  respecto  de 

Usía. 

CAROL.    Que  no  recibo. 

CRIADO.  [Medio  mutis.']  Es  inútil:  aquí  está. 
CAROL.   l('On  cjcpresion  fie  sorpresa  mezclada  de  terror.} 
[¡  líl  es  !]      [  Váse  el  criado  ] 


ESCENA  Yin. 

CA  BOLINA ,  ENEIQ  UJE. 
¡  CjiK.lina ! 

ISin  reponerse  del  sobresalto  que  ti  ata  de  dominar-'] 

¡  Enrique  !  [faiisa  breve.] 

¿f  Se  negaba  Usted  á  recioirnie  ? 

Ei  a  mi  deber. 

¡c  Luego,  inuigijíal>a  Usted  que  era  yo  '? 

No  se  qué  presentimiento  nic  decía  que  no  podía 

ser  otro. 

Pues  bien,  Carolina  :  no  he  i)odido  permanecei' 
allá  más  tiempo :  la  vida  está  aquí,  y  allá  la 
muerte. 

¡  Desgraciado  !  Quién  dice  que  la  muerte  no  está 
también  aquí  Enrique  ¿por  qué  ha  venido  Us- 
ted ?  Precisamente  cuando  imaginaba  que  iba  á 
quedar  tranquila  ! 

Esta  carta  [/«  mnesira  y  vuelve  á  fjuardarla]  lia 
detenido  el  brazo  del  suicida  ;  más,  para  que  éste 
pudiera  continuar  viviendo,  era  forzoso  que  vi- 
niese á  decir  á  Carolina  :  una  palabra  tuya  me  ha 
detenido  al  borde  de  lo  eterno,  ¿con  qué  finia 
has  pronunciado  f 

Castigo  de  mi  debilidad  !  Pretendí  dejar  á  Usted 
sin  esperanzas  de  lo  imposible  ;  pero  templando 


ENRIQ. 
LAROL. 

£NRIQ. 
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ENRIQ. 
CAROL. 

ENRIQ. 
CAROL. 

ENRIQ. 


CAROL. 


—14— 


con  afectuosas  palabras  aquella  sentencia,  y  lié 
aquí  el  pajío  ;  bien  merecido  me  lo  tenj^o, 

EN  RIQ,  :  Qué  crueles  son  esas  palabras  en  tus  labios.  Ca- 
rolina. 8í,  di 0:0  en  tus  labios,  porque  no  de  otro 
níodo  deben  hablarse  dos  personas  que  se  amaban 
cuando  amarse  no  era  delito. 

CAROL.  La  suerte  fué  sobrado  ingrata  cuando  vistió  el 
traie  de  la  mentira  para  anunciarnos  la  muerte 
de  ■'Usted. 

EN  RIQ.    ;  Y  para  que  te  casases  con  otro  ! 

CAROL.  A  qué  de  nuevo  reciiminaciones  injustas  'í  Nos- 
otr.'is  las  nuijeres  no  disponemos  siempre  de  núes- 
tío  destino.  Éramos  jóvenes,  casi  adolescentes . 
Mi  madre  se  moría  por  falta  de  recursos.  Usted 
había  ido  en  pos  de  éllos  á  otro  punto  de  América 
])ara  casarse  conmigo,  es  verdad;  pero  aquella  tie- 
i  ra  estaba  léios  y  erizada  de  peligros  ;  tardaba  U. 
demasiado,  lo  suficiente  á  desalentar  toda  espe- 
ranza, y  lecibiéronse  noticias,  al  parecer  auténti- 
cas, de  su  muerte,  que  lloré  con  toda  la  sangre  de 
mi  corazón  convertida  en  lágrimas.  Presentóse 
el  conde  con  lapespectiva  de  un  hombre  digno 
de  ser  amado.  Las  mujeres,  sobre  todo,  las 
pohres,  no  tienen  más  carrera  que  el  casamieii- 
*'  to,"  me  dijeron  todos.  Mi  madre,  que  había 
llorad(^  á  Usted  conmigo,  me  expresaba  más  con 
su  angustioso  silencio  que  los  demás  aún,  y  com- 
])rendí  que  debía  casarme,  y  hasta  amar  al  conde, 
romo  él  parecía  amarme.  Tal  es  mi  historia,  his- 
toiia  coMiun  á  mnchas  mujeres;  la  historia  de 
todos  los  días  que  Usted  sabía  de  mis  propios  la- 
bios, y  que  le  rejiito  hoy  ])or  la  última  vez,  para 
justiticarme.  Ay  I  á  tener  riqueza,  ó  medios  de 
ganarla  como  vosotros  los  hombres,  habríame  U. 
encontrado  en  la  soledad,  dispuesta  á  no  ser  de 
otro.  ¿  Puedo  decir  á  Usted  más  ?  Ahora,  sobra- 
do franca  he  sido.  El  deber  está  por  medio.  Quie- 
ro ser  honrada  á  todo  trance,  y  lo  seré  ;  y  puesto 
que  el  destino  lo  quiso  así,  cúmplas(s  y  huya  U. 
(le  mi  lado  para  siempre. 

EN  RIQ.  Nó,  no  te  culparé  más.  Hijas  son  mis  quejas  de 
la  indomable  pasión  que  me  devora. 

CAROL  lAsustada.^  Por  Dios,  por  mí !  Enrique,  va  Usted 
á  perderme. 

ENRIQ.    Sabes  que  no  das  con  nn  libertino;  soy  un  liom 
bre  que  soñó  con  la  incom[)í\rable  dicha  de  sei-  tu 
esposo,  y  no  puede  resignarse  á  que  otro  más  feliz 
se  la  haya  arrebatado. 

CAROL.   ¿  Y  cómo  remediarlo  sin  deshonra  ?  Maldigo  en- 
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ton  ees  el  afecto  que  se  Tiste  con  la  aparieucia  del 
cariño  y  es  odio ;  que  se  apellida  amor  y  es  egoís- 
mo. 

ENRIQ.  Cuando  recibí  la  nueva  que  convertía  para  mí  el 
mundo  en  el  más  liorrible  do  los  desiertos,  pedí 
al  despeclio  perdural)le  olvido;  y  sólo  cuando 
creí  que  diez  anos  ])asados  harían  que  te  mirase 
con  inditerenciíi,  me  decidí  al  regreso.  Pero  al 
vei  te  de  nuevo,  la  ])asmn  que  imaginaba  muerta 
revivió  ind<3niita.  La  soledad  en  que  te  hallé, 
casi  abandonada  de  tu  esposi),  que  había  venido  á 
Madrid  con  cualquier  motivo,  halagó  esperanzas 
(jue  murienui  i)resto  ;  ya  que  te  aiJi'(\suraste  á  ax'- 
nir  aquí,  poniv^mh)  un  Océano  entr(^.  los  dos.  A  mi 
vez  he  venido  también  ;  pero  á  probarte  que  mi 
amor  no  cede  ante  el  espacio  como  no  cedió  ante 
el  tiempo,  y  que  este  corazón  no  podría  dejar  de 
ser  tuyo  en  toda  una  eternidad.  Ya  ves  que  con 
tanto  amor  cabe  exigencia  ;  pero  es  tan  generoso 
como  grande,  y  se  contenta  con  una  sola  palabra, 
no  sé  cuál ;  pero  con  una  sola  :  Carolina,  esa  pa- 
labra, y  parto. 

CAROL.  Una  palabra,  acaso  de  consuelo,  dice  Usted  ;  pa- 
ra traducirla  en  esperanza,  como  la  carta  que 
condescendí  en  escrihirle.  Nó,  no  seré  de  nuevo 
tan  incauta.  No  puede  liaber  trato  entre  nosotros 
que  no  sea  culpable  ó  expuesto  á  serlo.  Una  des- 
A^alida  mujer,  si  el  h()iu)r  está  por  medio,  debe 
huir  de  semejante  pertinacia. 

ENRIQ.  Pero  pretender  que  me  alele  es  tan  amargo,  como 
si  fuese  yo  ángel  y  Dios  me  desterrase  de  su 
gloria. 

CAROL.   No  debo  oir  á  Usted,  estoy  faltando  ya  con  escu 
charle. 

ENRIQ.    Carolina,  tii  no  puedes  ménos  de  amarme  aún. 

CAROL.   Nó,  nó  ;  nunca:  vayase  Usted. 

ENRIQ.  He  creido  siempre  que  había  una  fuerza  magné- 
tica, irresistible,  que  impelía  uno  contra  otro,  á 
ciertos  corazones  (pui  nacieron  para  amarse,  que 
se  amaron  un  dia  y  que  estalían  destinados  á 
buscarse  como  los  ojos  buscan  la  luz,  como  el  so- 
nido el  aire  que  le  da  la  vida. 

CAROL.    IComo  temerosa  de  sí  misma.}  No  más,  no  más  

¡  qué  sitimcion  !  lAterrada.]  Nó,  nunca !  ICoti  re- 

solueion  y  dif/uUlad.']  Enrique!  se  aleja  U.,  ó 

le  dejo  solo  ! 

ENRIQ.    ICoti  desesper ación.']  Bien  está  :  me  iré  ;  pero.  - 
CAROL.   silencio !   La  baronesa  ! 


ESCENA  IX. 


Dichos,  ROETE NSIÁ, 

HORTEN.  La  tarea  era  inn.yor  de  lo  que  imn^í'úiaba.  No  fué 

culpa  de  ladoucella,  sino  de  la  rnodista. 
ENRIQ.    iSaluMndola.)  Señora  

CAROL.    (A  Enrique-)    La  baronesa  de  Monteiie<?ro,  mi 
aini<4:a. 

HQRlLH.  (Saludamlo.)  Caballero   (Están  tuibados.) 

CAROL.    (^4  Hortensia.)  Don  Enrique  de  Miranda- 
HORTEN.  Este  caballero  hace  poco  que  está  en  Madrid. 
ENRIQ.    Desde  ayer  precisamente. 

HORTEN.  Sin  enibarí>'o,  ma  parecen  Iniberle  vi-to  

b  N  R IQ.    Anoche  en  hi  ópera. 

HORTEN.  Eso  es  Estaba  Usted  con  

ENRIQ.    Yaldemar,  mi  paisano  y  ainijío  de  hi  infancia  

\_(jon  intención.^  Hablóme  de  Usted,  como  persona 

á  quien  conoce  mucho. 
HORTEN.  Si,  es  muy  amigo  mío.  (Mas  me  v^aldría  que  no 

se  llamase  tal.)  Pues  bien,  he  tenido  mucho  gusto 

en  conocer  á  Usted. 
ENRIQ.    Ese  gusto  es  lisonjero  para  mí. 
HORTEN.  (Aquí  hay  gato  encerrado.) 
CAROL    (¿Qué  pensará!) 
HORTEN.  Hola,  conde  


ESCENA  X. 


Dichos,  FEENANDO. 


HORTEN.  Se  hacía  Usted  esperar  demasiado. 

FERNAN.  Si  no  es  cortés,  es  por  lo  inénos  agradable  verse 

esperado  por  las  damas. 
HORTEN.  Estábamos  entretenidas  con  hi  sociedad  de  este 

caballero. 

CAROL.  {Dominando  sil  emoción.)  Que  acaba  de  llegar  á 
Madrid. 

ENRIQ.  He  buscado  enseguida  la  morada  del  Sr.  Conde, 
para  cumplir  amistoso  encargo.  (Dándole  una 
tarjeta.) 

FERNAN.  {Leyendo.)  Don  Enrique  de  Miranda  

ENRIQ.  Servidor. 

FERNAN.  Visita  de  mi  buen  amigo  el  Marqués  del  Valle. . . 

Muy  bien  recibido  La  Condesa,  mi  esposa, 


liabrá  ofrecido  á  Usted  esta  casa  y  la  amistad  de 
sus  moradores.  {Cortés  aseniimiento  de  parte  de 
Kuriquc) 

HORTEN.  Y  yo  á  mi  vez  os  dejo  en  tan  buena  compañía. 

(Qúierki  Dios  que  Vaídemav  no  haya  informado  á 

este  Miranda.  Por  si  acaso,  anticipémonosj 

Dije  á  Usted,  Conde,  que  le  esperaba. 

FERNAN.  Estoy  á  las  órdenes  de  Usted. 

HORTEN.  Pues  comience  Usted  á  cumplirlas.  Su  mano 
liasta  mi  coche. 

FERNAN.  Vamos. 

HORTEN.  Adiós,  pues  Caballero!  \_Aparte  á  Fer- 

vando.']  Tenemos  que  liablar. 
FERNAN.  [Aparte  á  Hortensia.']  Esta  noche  en  el  sarao. 
HORTEN.  (Sin  perjuicio  de  alguna  indicación  anticipada.) 

lVdnsefo)i do  derecha.']  t 

ESCENA  XL 

Dichos,  menos  FEUNANDO  y  HORTENSIA. 


CAROL.   l  Qué  pretende  Usted  de  mí  ?  l  Quiere  Usted  ser 

mi  áng-el  malo 
E N  R IQ.    Todo  lo  contrario,  Carolina. 

CAROL.  Ketírese,  pues,  y  bástele  haberme  visto.  No  demos 
ocasión  á  que  personas,  como  la  baronesa,  me  juz- 
guen mal.  He  creído  leer  en  su  fisonomía  cierta 
suspicacia  que  no  me  favorece  y  que  me  aterra. 
No  lo  ha  notado  Usted 

ENRIQ.  También,  también  ;  y  ninguna  más  interesada  en 
descubrir  nuestros  afectos. 

CAROL.    ¿  Por  qué  ?  Expliqúese  Usted,  Enrique. 

ENRIQ.    (Sin  duda  lie  dicho  demasiado.) 

CAROL.  Háme  inspir¿xdo  recelo  esa  mujer;  y  cuanti  ma- 
yor intimidad  pretende  tener  conmigo  Hable 

Usted,  pues. 

ENRIQ.    No  encierran  oculto  sentido  mis  palabras. 

CAROL.  Ha  dicho  Usted,  qr.e  ninguna  más  interesada  que 
élla  en  descubrir  nuestros  afectos. 

ENRIQ.  Sólo  he  querido  decir,  que  esa  mujer,  más  que  tu 
amistad,  busca  en  tu  conducta  pasto  á  su  mala 
lengua.   Como  otras  tnuchas  y  nada  más. 

CAROL.  Ni  eso  me  satisface,  ni  las  palabras  que  dejó  esca- 
l)ar  la  sinceridad  de  Usted  me  han  sorprendido. 
J^legaron  liasta  imí  ciertos  rumores,  que  desde 
ahora  fundados  me  parecen.  Oh  !  no  toleraré  p()r 
más  tiempo  su  ironía  ni  sus  apartes  con  mi  mari- 
do en  mi  presencia.  Enrique,  héle  tenido  sieui- 

La  parte  del  león.  3 


ENRIQ. 
CÁROL. 


ENRIQ. 
CAROL. 
ENRIQ. 
CAROL. 

enr:o. 

CAROL. 


ENR1Q. 
CAROL, 

ENRIQ. 
CAROL. 
ENRIQ. 


CAROL. 
ENRIQ. 

CAROL. 
ENRIQ. 


CAROL. 
ENRIQ. 
CAROL, 
ENRIQ, 
CAROL. 

ENRIQ, 
CAROL. 
ENRIQ, 
CAROL. 


pre  por  leal  conmigo  :  Usted  sabe  algo  tte  la  ba- 
ronesa y  de  mi  esposo. 
Olí  !  nada. 

Nó,  lio  tema  Usted  que  le  confunda  con  quien  solo 
pretendiese  beneñciar  la  discordia  entre  consortes. 
La  inditeiencia  de  Ferníuido  para  mí,  sería  bas- 
tante á  justiíicar  la  desconñanza.  Enriqne,  í>n 
deber  es  hablarme  con  franciueza.  &  Qué  sabe,  qué 
lia  oido  Usted  ?  La  verdad. 
lo  Y  si  es  más  llevadera  la  mentira 
No  temo  la  verdad  :  más  aún  ;  la  exijo- 

Pues  bien  Ali !  nó  ;  ¿  para  qné I 

Entonces,  diré  que  no  es  verdadero  el  interés  por 
mí  de  que  blasona. 

A  qué  saber  lo  que  remediar  no  puedes  ? 
¡  No  remediarlo!  ¿No  darme  yo  la  estimación  de- 
bida ?  Voy  á  suponer  que  teme  las  consecuencias, 
no  por  n!Í,  sino  por  Usted. 
¡  Temerlas  por  mí  I 

Salga  yo  de  esta  situación  falsa,  de  esta  duda  que 
me  atormenta. 

;  Que  temo  algo  por  mí !  ¡y  élla  lo  dice! 

Entonces,  la  verdad,  la  verdad  pronto. 
Cuando  so  ama  como  yo,  nada  se  teme.  Ni  un 
momento  supondrás  siquiera  que  mis  palabras 
busquen  en  la  exaltación  de  tu  orgullo  conyugal, 
provecho  mió. 
Nunca,  nunca! 

Ya  que  lo  pretendes,  ya  que  lo  inniginas,  sea. 
Son  fundadas  tus  sospechas:  están  en  amoroso 
trato  desde  áiites  de  tu  llegada. 
Presentimiento  mió  !    Cómo  lo  sabe  Usted  ^ 
Por  mi  amigo  y  paisano  Valdemar:  me  quiere  y 
es  sincero.  La  baronesa,  por  dar  celos  á  tu  esposo, 
coqueteó  grandemente  con  mi  amigo.  Logrado 
su  objeto,  dejóle  infíel;  y  Valdema.r,  indignado 
con  razón,  por  despecho,  me  lo  ha  contado. 
Necesito  alguna  prueba- 
La  tendrás. 
l,  Cuándo  ? 

Esta  noche  misma  :  ya  que  lo  dije,  debo  probarlo. 
Otra  cosa  más  :  la  carta  que  en  un  momento  de 

condescendencia  

Sí,  de  conipasion  ;  dilo  todo. 

La  necesito,  ahora  más  que  nui^ca. 

Está  en  buenas  manos- 

Pero  si  quiero  nnrntener  la  frente  erguida,  no  de- 
bo dejar  rastro  de  mi  imprudencia:  no  pagaré 
falta  con  falta ;  pero  mi  amor  propio  de  mujer 
quede  en  su  puesto. 
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ENRIQ.  Mas  

CAROL.   jMí  esposo! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  FBMNANDO. 

FERNAN.  (¿  Qué  misterio  encierran  Ins  ])alal)ias  de  Horten- 
sia ?  Pardiez  qne  me  lian  pnesto  en  cnidado.)  [A 
Enrique.'}  Ya  la  Condesa  habrá  invitado  á  Usted 
al  baile  de  esta  noclie  

CAROL.  Yo  

ENRIQ.  Nadameliadidio. 

FERNAN.  \_Con  ironía  á  Carolina.']  Cuando  se  trata  de  nn 
antiguo  conocido,  á  ciuien  no  puede  recibirse  sin 
cierta  emoción  

ENRIQ.  Disculpo  el  olvido  de  la  Condesa,  y  me  doy  por 
invitado  :  no  faltaré.  Hasta  entonces,  estoy  á  las 
órdenes  de  Ustedes  [/Síí/íífZcnuZo.]  Señora  

FERNAN.  [Fclem.^  Caballero,  basta  mas  ver. 

CAROL.    [Saluda  coa  inclinación  de  caheza.l 

ESCENA  XIII. 


nichos,  menos  ENBIQUE. 

FERNAN.  Ya  lias  oído  :  pronsete  volver. 

CAROL.    Puesto  que  le  lias  invitado  

FERNAN.  Kl  veconiendado  de  un  anviíio  

CAROL.    Es  taml)ien  amigo  de  Yaldeniai',  que  lo  fué  de 

Hortensia. 
FERNAN.  ¿.Qué  dices? 
CAROL.    ¿  Ella  también  vendrá  esta  noche 
FERNAN,  ¿f  Por  qué  no  ?  l  No  es  amig-a  nuestra  ? 
CAROL.    Creo  que  habrás  tenido  tiempo  de  recojuendarh^ 

la  asistencia,  cuando  la  acompaijaste  al  coche. 
FER  N  AN.  ( i  Pero  será  posible  que  esta  mujer  !  No  pue- 
do creerlo  Sin  embargo;  si  esto  ha  toniíulo 

vuelo  por  albi,  por  América  !  ) 

CAROL.    Estás  pensativo  !  ¿  El  nombre  de  Yaldemar  te  ha 

causado  efecto  '^ 
FERNAN.  ¡  Buena  tontería  !  En  fin,  bíista  de  bronuis. 

i  Quién  es  ese  caballero,  ese  Miranda,  que  acaba 

de  salir  1 

CAROL.   Un  amigo  que  viene  de  América. 
FERNAN.  ¿Le  conociste  allá  ? 


i. 
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CA RO L.   ¿  Por  qué  negarlo  ? 

FERNAN.  ¿  Qué  pieusas  de  su  veriitla  ? 

C A  R  O  L.   Que  le  habrán  traído  sus  negocios,  y  es  mensajero 

(le  lina  TÍsita  para  tí. 
FERNAN.  ICon  impaciencia.^  Quiero  saber  algo  más. 
CAROL.   Pues  nada  más  tengo  que  contarte. 
FERNAN.  ¡,Y  habré  de  tolerar  que  mi  mujer  tenga  amigos 

antiguos  1 

CAROL.    ;  Qué  !    No  es  también  de  buen  tono  eso  1 

FERNAN.  No  hay  buen  tono  que  valga. 

CAROL.   ¡,  No  tienes  tii  también  amigas  antiguas  ? 

FERNAN.  Eso  muda  de  especie. 

CAROL.   Entonces  despídele  tú. 

FERNAN.  No  debo  ni  quiero  pasar  por  ridículo.  Debes  tra- 
tarle de  modo  que  no  vuelva. 

CAROL.   Eso  es  ;  y  cargue  yo  con  lo  duro  del  empeño. 

FERNAN.  Lo  exijo:  esta  noche  es  buena  ocasión  i>ai'a  des- 
pedirle. 

CAROL.  iCon  dignidad.']  Espero  que  semejante  exigencia 
no  estará  basada  en  alguna,  suposición  injuriosa 
para  mí. 

FERNAN.  No  diré  tanto. 

CAROL.  \_Con  digna  altivez  ]  Es  que  á  mi  vez  hago  presen- 
te, seiaor  marido,  que  si  otras  mujeres  no  tienen 
el  debido  amor  propio ;  quiero  ser  tratada  como 
esposa  digna  y  no  de  otra  manera. 

FERNAN.  Bien  estáT  Aceremos  si  este  marido  se  deja  gober- 
nar por  su  mujer. 

CAROL.   No  lo  pretendo. 

FERNAN.  Bien,  adiós.  [_J^.e  dirige  hacia  el  foro  y  allí  se  vueJve.] 
CAROL.   Adiós.  [Se  dirige  á  la imerta  de  la  izquierda  y  hace 
lo  mismo.] 

FERNAN.  (Iré  á  comer  con  Hortensia,  y  á  pedirle  datos  más 
precisos.  ¡  Ay  de  tí !  vsi  ese  orgullo  no  tiene  fun- 
damento.) \_(Jon  intención,  desde  un  arco  del  fondo.] 
Hasta  la  noche ! 

CAROL.  ICon  igual  intención  desde  la  puerta  de  Ul  izquier- 
da.] EÍasta  la  noche !  [  Vdnse.] 


TELON. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  docoraciou  del  primero.  La  escena  estará  alumbrada  como  para  un  baile. 


ESCENA  PEIMERA. 

IIOBTENSIA,  CBIADO, 

HORTEN.  [JZ  criado.']  Por  ]in  no  moleste  Usted  ála  sefu^rn; 

estará  ocupada  en  dar  sus  disposiciones  para  el 

debido  auge  de  la  fiesta. 
CRIADO.  Bien  está,  señora  baronesa.  {Vdse.) 


ESOEÍTA  IT. 

HORTENSIA, 

Piensa  mal  y  acertarás,"  dice  el  adagio.  Podrá 
no  haber  entre  Carolina  y  el  recién  venido, 
lo  que  imaginé  esta  tarde  ;  pero  raro  s^^rá  que 
me  equivoque.  Aquella  emoción  de  ambos,  la 

turbación  que  ella  trataba  en  vano  de  ocultar  

Una  leve  indicación  á  Fernando  me  ha  bastado 
por  ahora.  Preparado  de  este  modo,  si  élla  des- 
cubre, por  el  tal  Miranda,  mis  relaciones  con  su 


marido,  éste  se  hallará  bastante  eu  ascuas  para 
sospechar  de  la  sinceridad  de  su  esposa  y  su  des- 
interés en  la  materia   Pero  esto  no  puede  se- 
guir. Este  afecto  á  Fernando  acabará  por  saber- 
se de  todo  el  mundo,  y  no  se  puede  vivir  de  este 
modo.   Cuando  el  corazón  tiene  la  desgracia  de 

lanzarse  en  semejante  vía  Ah  !  si  yo  pudiese 

apartarle  por  completo  de  Carolina  !  No  me  place 
este  papel  de  falsa  amiga;  y  no  creía  que  el  amor, 
una  vez  fuera  del  legítimo  sendero,  diese  tan  in- 
tranquilos ratos,  ni  fuese  acabando  hasta  tal  punto 
con  los  escrúpulos  de  una  mujer.  Ah  !  Fernando, 
¿  por  qué  te  conocí  !  ¡  Si  yo  pudiese  hacer  pedá- 
neos este  corazón  para  no  sentirle  más  en  él  ¡ 

ESCENA  IIL 


Dicha,  FEBNANIJO. 

FERNAN.  Me  alegro  de  que  estemos  solos. 

H  O  RIEN.  A  propósito,  Fernando  ;  tengo  que  justiñcar  nuí : 

no  te  esperaba  esta  tarde,  y  he  comido  fuera  de 

casa. 

FERNAN.  Yo  soy  más  malicioso.  Como  me  dejaron  suspenso 
tus  incompletasindicaciones;  temiste  que  yo  fue- 
ra en  pos  de  otras  más  extensas,  y  alzaste  el  vuelo 
dejando  sólo  el  nido. 

HORTEN.  [Z?/e;íf7o.]  En  verdad,  cu  verdad,  quede  listóte 
pasas,  amigo  caro. 

FERNAN.  Imaginar  deluste  que  mi  calma  era  sólo  a])areut(\ 

HORTEN.    Y  si  mi  indicación  fué  pura  chanza  '? 

FERNAN.  ¡Chanza! 

HORTEN.  Invención  m.ia,  para  ver  hasta  qué  punto  inquie- 
taba al  marido  un  supuesto  amorcillo  de  la  es- 
l)osa. 

FER  NAN.  Hortensia,  nada  de  bromas  cueste  punto.  Seré 
bueno  ó  mal  marido,  eso  tú  lo  sabes  ;  pero  te  ad- 
vierto que  al  tratarse  de  mi  honra,  soy  tan  sus- 
ceptible como  Otelo,  y  capaz  de  ser  tan  fci  oz  como 
él.  [Al  ver  que  Hortensia  se  dirige  liáeia  Ja  pano- 
plia, y  hnscaahjo  en  ella.]  ¿  Qué  miras  con  tanto 
empeño  ? 

HORTEN.  Busco  en  esa  pano]^lia,  que  tan  bien  sienta  como 

adorno  en  el  salón  de  un  jioble  

FERNAN.  l,Qné'] 

HORTEN.  [Con  zumbona  ironía.']  El  arma  di^l  marido  celoso, 

el  yatagán  de  Otelo. 
FERNAN.  [ Con  impacien cm .]  ¡  Bah  ! 
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HORTEN.Sí,  porque  cuando  se  siente  por  la  esposa  nu 
amor  que  no  lia  podido  entibiarse  

FERNAN.  Harto  sabes  que  no  es  así  ;  pero  tus  embozadas 
sugestiones  respecto  de  (Carolina;  me  lian  puesto 
eií  áscr.as.  A],uí)  debes  haber  visto  para  darme 
lo  que  llamas  una  broma. 

HORTEN.  Y  si  no  fué  oí  ra  cosa,  ¿qné  más  lie  de  decir! 

PER N AN.  EivLóiices  no  admito  tales  suposiciones  ni  tales 
clianzns. 

HORTEN.  ¿Ni  de  mí  tampoco  ? 

FERNAN.  De  nadie. 

HORTEN.  Parece  que  lo  toma  Usted  por  lo  serio,  Sr.  Conde. 

FERNAN.  Sí,  T)orque  se  trata  de  mi  honra. 

HORTEN  Sil  honra  !  ¿Y  á  qué  me  liabla  U.  de  su  honra! 

l  Le  be  habhulo  yo  nunca  de  la  mia,  de  m.i  t'auia 

(¡ue  ha  ecliado  Usted  por  tierra  ! 
FERNAN.  Yo! 

HORTEN.  Si  todos  comii^r.zan  á  censurarme  por  lo  bajo,  ¿, á 
quién  se  debe  ! 

FERNAN.  Se  debe  á  entrambos,  Hortensia. 

HORTEN.  Convenido,  y  no  tiato  de  disculparme;  pero  res- 
T)onda  Usted  con  toda  hi  sinceridad  de  un  caba- 
llero. 

FERNAN.  Veamos! 

HOR  TEN.  Soltera  y  cnsa-da  fui,  viuda  me  conoció  Usted  ; 

¿  ovó  nnnca  decir  que  no  fui  honrada  ? 
FERNAN.  No  ciertanu^rto. 

HORTEN.  ¿  Sabía,  yo  qne  perteneciese  Usted  le^i'almente  á 
otra,  cuando,  por  desgracia,  comenzó  nuestro 
amoroso  trato  ! 

F ER N AN.  ¿  Pero  por  qué  tantas  preguntas  ?  ¿  A  qué  tan  se- 
rio tono  ! 

HORTEN.  Usted  lo  lia  querido.  Ali !  si  Usted  me  hubiese 
levelado  en  tiempo  lo  que  á  fuer  de  hombre  leal 
debió  mani testarme  ;  la  pasión  con  sus^  sofismas 
no  triunfara,  ni  habríase  convertido  mi  corazón 
en  tormentoso  infierno.  Culpa  es  de  esta  pa- 
sión lo  que  soy,  lo  que  llegue  á  ser  en  adelante. 
?>li  reputaci(m  desmerece  ya  ;  puesto  que  si  puse 
buena  cara  á  Valdemar  á  fin  de  desorientar  al 
])iiblico  

FERNAN.  Y  de  atraerme  de  nuevo  cuando  vino  mi  esposa. 

HORTEN.  Como  Usted  guste;  pero  

FERNAN.  Mis  celos  te  hicieron  retroceder:  ¿No  era  eso  lo 
que  ibas  á  decirme  ! 

HORTEN.  Cieitamente,  y  grangeándome  en  Valdemar  un 
enemigo,  cuyo  despecho  no  sé  lo  que  intente. 
Créame  Usted,  Conde ;  yo  soy  de  las  mujeres  que 
si  por  amor  cubrirían  el  niundo  de  venturas  ;  por 
odio,  serían  capaces  de  despoblarlo,  y  que  si  por 


el  contento  lleg'arían  hasta  el  bien,  por  la  contra*- 
riedad,  no  se  detendiían  ante  la  venganza. 

FERNAN.  Desorientada  vas,  árnica  niia,  cuando  dudas  del 
imperio  que  sobre  mí  ejerces. 

HORTEN.  Pues  es  para  dudarlo. 

PER NAN.  Mi  susceptibilidad  en  esta  materia  no  nace  del 

amor  á  la  esposa. 
HORTEN.  ¿  Y  qué  es  entonces? 

FERNAN.  Es  el  amor  propio  del  marido:  es  cuestión  de 
hombres,  y  somos  así.  Pecaremos  de  infieles, 
máxime  si  una  xiasiou,  como  la  que  me  inspiras, 
nos  avasalla  ;  pero  no  podemos  tolerar  que  se  nos 
ponga  en  ridículo. 

HORTEN.  Ya  se  conoce. 

FERNAN.  Dicen  por  ahí,  dices  tú,  vosotras, que  soy  voluble, 
caprichoso,  que  no  sé  amar  á  ninguna,  y  que  amo 
por  vanidad  ;  será  así,  x)ero  puedo  asegurarte,  que 
no  estás  en  el  caso  de  las  otras,  ni  eres  como  éUas 
para  mí,  puesto  que  tu  cariño  ha  llegado  á  donn- 
narme  más  qne  debiera. 

HORTEN.  Podrá  ser ;  pero  no  acepto  esa  susceptibilidad 
que  me  lastima,  que  me  ofende. 

FER NAN.  Perdona  mis  pahibras,  si  te  ofendieron ;  pero  al 
tratarse  de  la  conducta  de  Carolina,  no  tolero  que 
me  burle,  debo  exijir  y  exijo  que  se  me  diga  la 
verdad. 

HORTEN.  ¿La  verdad  ?  Bastante  he  dicho.  Le  he  puesto 
ya  en  la  senda:  tócale  á  Usted  buscarla. 

FERNAN.  ICon  sumo  inierés  ]  Pero  

HORTEN.  iOon  firmeza-^  Eúsquela  Usted. 

ESCENA  IV. 

DicJioSf  CETA  DO  con  una  carta. 

CRIADO.  Señor  Conde  

FERNAN.  [Amostazado'^  ¿Qué  se  ofrece? 
CRIADO.  Esta  carta.  [Dándosela:} 

FERNAN.  ¡  Que  importunidad!...  ..Es  del  Ministerio.  (Le- 
yendo de  prisa.)      De  acuerdo  con  nuestra  confe- 

"  rtíncia  de  esta  tarde  No  se  puede  i)erder 

"  mas  tiempo  :  su  opositor  acepta  las  condiciones; 
"  ¿  las  acepta  Usted  ?  será  Usted  preferido.  Urge 
"  la  contestación  para  responder  por  telégrafo  es- 
"  ta  misma  noche."  (Al  criado.)  Di  que  está  bien. 

CRIADO.  Debo  advertir  al  Sr.  Conde,  que  el  mensnjero 
aguarda  la  respuesta. 

FERNAN.  Maldita  candidatura!  No  estoy  ahora  para  pen- 


i 
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sar  eu  ella  Que  se  la  lleve  el  diablo.. .... 

Pero  salgamos  de  eso  de  una  vez.  {Al  cria- 
do.) Que  aguarde  un  instante.  {Vdse  aquél,  fondo 
drreclta.) 

FERNAN.  Hortensi;),  una  palabra  

HORTEN.  [('on  resolución  de  no  decirle.']  Luego  hablaremos. 

FERNAN.  Pero  m<í  dirás  has  de  decirme  

HORTEN.  Ya  lo  veremos. 

FERNAN.  Per.-)  

HORTEN.  Repito  que  lo  veremos. 

V£RHkH.i(l<>nira  concenirndü'']  Qíih  le  hemos  de  hacer! 

Hien  está;  va  lo  sabré  {m\o.\y ase,  fondo  izquierda.] 


ESCENA  Y, 


mmTESSlA,  (JA  ROL  [NA,  fondo  derecha. 


CAROL.    (;  Estaban  juntos  !) 

HORTEN.  ICon  afectado  cariño  ]  Buenas  noches,  Caroüna. 

CAROL.    (Se  fué  sin  dnda  porqne  percibió  mis  pasos.) 

HORTEN  ¡Qué  distraida  ! 

CAROL-    Apro])ósito,  baronesa.    No  parece  que  siempre 

salua  bien  lo  que  uhí  aconsejabas  esta  tarde. 
HORTEN.  ;,Cóino^^ 

CAROL.    Me  refiero  á  lo  de  admitir  con  preferencia  los  ga- 
lanteos de  los  que  ai)ellidas  inofensivos. 
HORTEN.  l^Yquéf 

CAROL.    Decíasnu^  que  al  enseriarse  las  cosa.s,  tenía  una 

la  ventaia  de  retroceder  y  dejarlos. 
HORTEN.  ¿,  Por  qué  me  recuerdas  eso'? 

CAROL.  Porque  algunos  hay  que  no  se  conforman  con  se- 
mejante juego. 

HORTEN.  Ya  lo  sé;  pero  si  el  corazón  se  hi  mantenido 

libre  

CAROL.   f,Ylareputaci(m  ? 

HORTEN.  Te  dije,  que  á  fuerza  de  alabarse  de  sus  imagina- 
rios triunfos,  ya  nadie  cree  en  ellos. 

CAROL.  Pues  algunos,  lefios  de  resignarse,  muerden,  y  por 
lo  tanto  no  son  inofensivos. 

HORTEN.  Podrá  ser. 

CAROL.   Por  ejemplo,  cierto  Yaldemar  de  quien  me  han 

hablado,  (^par/e.)  ¡Se  turba! 
HORTEN.  Ya!  Yaldemar......  No  me  sorprende:  es  uno 

de  tantos  Tenorios  despechados. 
CAROL»   Por  lo  visto,  no  es  de  los  aue  se  conforman,  ni 

mucho  ménos  de  los  que  callan. 
HORT£N»Y  &quédice^  Serácurloso. 

La  parte  del  león.  4 
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CA  ROL.   Dice  que  la  baronesa  de  Montenegro  le  La  dejado 

por  

HORTEN.  Sí,  por  otro  como  él. 

CAROL.   Por  otro  que  no  se  cree  tal;  pero  que  puede  pa- 

lecerlo  Siquiera  Valdeniar  es  soltero. 

H  O  R T  E  N .  Y  el  otro  ¿  es  casado  f 

CAROL.   Sí  ;  y  no  es  eso  lo  peor  del  cuento  ;  pues  añaden 

que  ella  se  da  por  íntima  amiga  de  la  esposa. 
HORTEN.  Eso  es  más  serio. 

CAROL.  Y  tanto  I  ¿  Pero  ^abes  quién  es  la  mujer  á  quien 
élla  denomina  pérfidamente  su  amiga 

HORTEN.  Vamos,  vamos  ;  semejante  suposición  me  ofen- 
diera, si  la  tomases  por  verdad  ;  pero  como  tú  no 
has  de  creerlo  

CAROL.  No  te  apures  ;  yo  lo  tomo  como  fábula:  es  sólo 
referirte  lo  que  dice  Valdemar  ;  añadiendo,  sin 
embargo,  que  la  mujer  traicionada  es  digna  y  po- 
co dispuesta  á  ser  oÍ»jeto  de  burlas- 

HORTEN.  Entonces         como  ignoro  de  quien  se  halda  — 

CAROL.  Pues  yo  lo  sé.  Nada :  dejemos  la  ironía-  La  espo- 
sa vendida,  la  amiga  engañada,  soy  yo. 

HORTEN.  {Finqien do  (/ra n  sorpresa . )  T ú  ! 

CAROL.    Sí,  yo! 

HORTEN.  Pero  

CAROL.    Y  lo  peor  es  que  lo  creo. 

HORTEN.  Pues  ya  que  lo  crees,  aguardo,  exijo  pruebas. 

¿  Pueden  acaso  bastar  en  tan  grave  punto  las 
habladurías  de  un  jactancioso  ? 

CAROL.  A  más  de  lo  que  dice  ese  á  quien  llamas  jactan- 
cioso, tenía  ya  el  presentimiento,  convicción 
puedo  llamarlo. 

HORTEN.  No  es  bastante. 

CAROL.    Cuento  otras  pruebas. 

HORTEN.  ¿  Dónde  están  ^? 

CAROL.   Las  tendré  muy  pronto. 

HORTEN.  Miéutras  tanto  

CAROL.  Miéntras  tanto,  rechazo  la  falsa  amistad  que  se 
me  ha  brindado  ;  y  paréceme  extraño  que  la  ba- 
ronesa de  Montenegro,  ya  que  demanda  prue- 
bas, no  presente  otras  que  la  justifiquen. 

HORTEN.  Ni  soy  quien  acusa,  ni  mi  proceder  las  necesita. 

CAROL.    Entonces,  á  las  mías  debo  atenerme. 

HORTEN.  {Con  furor  7nal  comprimido  y  tono  amenazante.)  í^s 
decir,  que  la  condesa  de  Fuenbella  se  declara  en 
hostilidad  contia  la  baronesa  de  Montenegro. 

CAROL.  Desde  el  instante  que  la  segunda  ha  engañado  á 
la  primera,  y  ha  tratado  de  robarle,  ó  le  ha  roba- 
do la  consideración  de  su  marido. 

HORl EH.  [Con  rencor  ]f  altivez.^  Duras  palabras  son  esas 
que  no  he  escuchado  nunca. 
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CAROL   Y  que  iio  retiro. 

HORTEN.  Pues  bien:  ii'uerra  sin  cuartel,  y  quien  caiga, 
cai^ni. 

CAROL.   Como  Usted  guste. 

HORTEN.  AIi  !  he  sido  insultada,  oí'endida  y  no  poder 

vengarme!  Oh  !  ya  lo  veremos.  Ahora  mismo 

debo  dejar  esta  cas  i. 

CAROL.    No  me  opondré  á  ellt). 

HORTEN.  Pero  no:  l\)OV  qné  abandonai'  el  campo?  No  será 
sino  cuantío  y  co:n()  deba  ser  !  [  Y^endo  con  proiiti- 
lL.  fnd  h'ío'ia  el  fondo,  y  después  de  mirar  d  nno  y  otro 

W  lado,  divisa  al  Vizconde,  que  pasa  con  dirección  d  los 

salones  del  baile.']  Hola!  Vizconde  !......  A  pro- 

jjósito  de  los  lanceros  que  tocan  ¿quiere  Usted' 
ser  mi  pareja  ? 
VIZCOND.  [Dándole  el  brazo.']  Con  plac<u'  sumo. 
HORTEN.  (  ¡  Ella  sabr:i  de  lo  que  soy  caj)az  !  ) 

[  Vdnse,füro  i:^quierda.] 


i 

CAROL. 


ENRIQ. 
CAROL. 
ENRIQ. 
CAROL. 


ENRIQ. 
CAROL. 

ENRIQ. 


ESCENA  YI. 

VAROLINA,  Inérjo  ENRIQUE. 

8í,  vete  á  bailar.  En  vano  fingirás  alegría :  el 
vaso  con  que  quisiste  emponzoñarme  se  derramó, 

y  te  ha  inoculado  Pero,  Eni  ique,  ^,  vendrá 

p()r  ñn  ^.  ¿  Traerá  la  prueba  pr  ometida  ?  ¿  Traerá 
mi  carta?  Esa  mujer  querrá  vengarse  y  cumplirá 
sus  amenazas.  Es  temible;  pero,  ¿qué  podrá  si 
mi  conducta  es  intachable  ?  Tratéhi  como  mere- 
cía, y  lleva  pintado  (mi  su  rostro  el  volcan  de  la 
ira  que  no  ])erd<)na.  \_A  Enrique,  que  sale,  foro  de- 
recha.] Enrique,  al  tin  llegó  Usted   La  prue- 
ba ofrecida  

Aquí  está.  [Le  dá  una  sortija.] 
¡Una  sortija!  

BavStantíi  ha  pugna(h>  la  baronesa  por  recobrarla- 
[Contemplándola]  Oh!  sí !  las  armas  <le  mi  marido, 
que  yo  hice  labrar  con  el  oro  ganado  por  mi  tia- 
bíijo,  y  que  le  di  como  regalo  de  boda  !  Profana- 
do por  la  pérfida,  y  tratado  por  unos  y  otros  como 
miserable  baratija ! 

Qué  diferencia  de  amores  ¿  no  es  verdad  ? 
Pero...  ..  Valdeir.ar  ¿ha  dado  esto  sabien- 
do que  era  pai^a  mí  ? 

Desde  luego,  y  que  sería  para  confundir  á  una 
mujer  que  no  merece  otra  conducta,  Yaciló  un ' 
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po€0  ;  mas,  (lijo  Ine^ío  :  lio  se  trata  de  entregar 
una  mujer  á  Lis  just  as  iras  de  sii  esposo  ;  sino  de 
otro  amante,  á  quien  se  presta  un  servicio  con 
oportuno  desenaaijo. 
CAROL.  Pero  

ENRIQ.  Comprendo.  Valdemar  es  casi  liermano  para  mí. 
El  sabe  que  >'o  te  lie  amado  y  te  amo;  pero  no 
como  favorecido,  sino  como  (lesf>raciado.  Sabe 
también  que  si  la  ciega  pasión  me  tiajo,  estoy 
dispuesto  íi  paitir  sin  esperanza.  Oh!  no  tviiias 
Dada  respecto  de  mi  amigo  :  tu  opinión  queda  en 
el  lionroso  lugar  que  le  corresponde. 

CAROL.   Ahora,  La  carta  

ENRIQ.  Y  ni  siquiera  una  palabra  de  cariño  para  quien  va 
á  dejarte  para  siempre  ;  para  quien  se  df  s})rende 
de  su  único  tesoro,  del  úinco  rayo  de  sol  (jue  le 
quedaba  en  la  vida  tenebrosa  que  le  espera  I 

CAROL.  Pero  ¿qué  vale  palabra  de  carino  en  labios  de 
mnjer  heiida  por  el  despecho  ? 

ENRIQ.    Esa  palabra,  y  parto. 

CAROL.   No  puede  ser. 

ENRIQ.  Una  sola  palabra  sería  para  mí  un  mundo  de  feli- 
cidad. 

CAROL.  Por  lo  mismo,  ¿  quién  ha  dicho  á  U.  que  la  feli- 
cidad se  ha  hecho  para  nosotros  f 

ENRIQ.  Cualquier  palabra  ;  expresi(m  cualquiera  de  ca- 
riiio.  Cuando  los  hombres  amamos  mucho,  y  el 
objeto  de  tanto  amor  es  un  imposible,  nos  con- 
tentamos con  poco ;  poique  lo  poco  es  mucho 
para  el  corazón  condenado  á  perderlo  todo.  ;  Es 
tan  liorrible  la  indiferencia  del  objeto  amado! 
Es  un  vacio  espantoso  para  el  alma.  ¡  Oh  !  mi  al- 
nui  tiene  horror  á  semejante  vacío.  Nó,  Caro- 
lina, por  Dios  ;  no  puedo  resignarme  átu  indife- 
rencia ! 

CAROL  Pues  bien,  Enrique:  si  basta  decirle  que  este 
adiós  deja  en  mi  alma  el  recuerdo  de  un  afecto 
entrañable  y  puro  como  aquel  cariño  de  nuestra 
adolescencui;  si  es  preciso  decirle  para  que  se  mIc- 
je  U.  resignado,  que  amaré  única  mentó  por  d(»- 
ber,  y  que  mi  corazón  será  sóh>  de  mijiijo  y  do 
mi  Dios;  entonces,  Enrique,  dé  IT.  por  senti- 
do todo  eso,  y  tome  ejemplo  de  este  corazón 
que  quiere  deshacerse  en  lágrimas  ;  pero  que  se 
resigna,  cerrándose  á  toda  ventura  sobre  Li  tie- 
rra. Parta  U.,  y  déjeme  con  estas  lágrimas,  úni- 
ca cosa  que  puede  haber  entre  nosotros,  y  lo 
único  que  puede  otorgarle  esta  infeliz  mnjei',  que 
anhela  como  siempre  ser  honrada  ! 

ENRIQ.  Carolina! 


CAROL. 


ENRIQ. 
CAROL. 
ENRIQ. 


CAROL. 


[  Ecpoméndose  y  resuelta,  como  quien  lo  está  d  ven- 
cer una  emoción  que  xnajna  por  rebelarse ']  Ni 
una  palabra  más,  ó  le  prometo  nú  desden  y  liíusta 

lili  odio  

[  Desesperado  ]   Ali ! 
Ahora  mi  carta  ! 

Aquí  está;  pero  ya  que  tiendes  á  despojarme  de 
élln,  permite  que  la  besen  mis  labios,  y  oíisi  la  llo- 
re como  un  ])edazo  de  tu  alma,  ó  (le  la  mia  de 
que  me  despido. 

[  Con  impaciencia  y  tendiendo  la  mano  para  reci- 
bir la  carta  ]   Démela  Usted !  


ESCEIsTA  YIL 

Dichos,  EOBTENSIA  y  FEBKANDOJoro  kquiirda, 
como  del  salón  del  baile.    Luego  un  criado- 


HORTEN.[á  Fernando  que  como  élla,  lia  sorprendido  el  movi- 
miento de  Enrique  para  entregar  el  escrito  á  Caro- 
lina ]    ¡  Hélos  ahí  ! 

FERNAN.  ¡Qué  veo! 

CAROL.    ¡Mi  esposo! 

FERNAN.  Esa  carta ,  ven  ga  esa  cari  a. 

ENRIQ,    ¿,  Este  papel? 

FERNAN.  Sí,  no.  eraii  vanas  mis  sospechas. 

CAROL.  l  Éeliaciéndose  de  su  turbación']  ¿Porqué  he  de 
abatir  mi  trente  tan  limpia  como  mi  conducta  ? 
[d  Fernando']  Dices  que  ese  escrito  confirma  tus 
sospechas  ¿,  y  de  qué 

FERNAN.  De  que  eres  culpable. 

CAROL.   ¿Culpable  yo? 

FERNAN.  Sí,  culpable  esposa. 

CAROL.  Pues  devuelvo  realidad  por  sospecha,  y  di.üo,  que 
á  la  entrega  de  esa  carta  debe  preceder  la  de  es- 
ta sortija-    ILa  da,  d  Fernando] 

FERNAN.  [ Con  sorpresa  ]    ¡  Esta  sortija  ! 

HORTEN.(Ah!  h)  temía.) 

CAROL.   i  La  reconoces  ?   Es  tuya,  ó  mejor  dicho  :  lo  tné. 

Hoy  te  la  vuelve  la  baronesa  por  conducto  de 
Vaídemai".  Sí,  esposo  también  culpable,  puesto 
que  lia  dado  en  prenda  á  la  querida,  el  anillo 
nupcial  de  la  esposa. 

H  O  R T  E  N .  Infamia  de  Yaldemar  ! . . . . 
Usted,  con  de  

FERNAN.  ILa  impone  silencio  con  gesto  de  impaciencia  y  dice 
á  Carolina]   Ahora  no  se  trata  de- esta  sortija. 

CAROL.   Sin  embargo,  es  muestra  de  las  relaciones  de  U. 


con  esa  señora,  (lue  se  ha  iotiodiicido  con  dolo  en 
esta  casa. 

HOR  \íH.[Beconv¡niéndole~\  Conde,  y  permite  U.  seme- 
jantes insultos'? 

CAROL.    Señor  conde,  lia^^a  ü.  salir  de  cnsa  á  esa  Señora. 

Cubra  U.  siquiera  las  apai'iencias.  Después  lia- 
rá U.  de  mí  lo  que  le  plazca.  Trataremos  de  ese 
aí^unto  ;  pero  no  en  presencia  de  qnien  está  de 
más,  de  quien  nunca  deA)ió  encontrarse  aqní. 
Debe  tratarse  primero  de  una  falta  probada,  lln- 
dkándoleJa  sortija']  ahí  está;  después  hablaré- 
jnos  de  lo  que  no  está  probado.  [Se  dirige  con 
rapidez  y  seguridad  d  uno  de  los  arcos  del  fondo,  y 
tira  del  cordón  de  la  companilla' 

HORTEN.  (Oh!  rabia!  ) 

CAROL.  [Con  dignidad f  al  criado  que  acude  inmediatamen- 
te']  ¡  El  cuche  de  la  Señora  baronesa  ! 

(  y  ase  el  criado  ) 

HORTEN.  Se  me  insulta  ferozmente,  pero  llevo  la  esperan- 
za de  que  ese  hombre,  si  no  es  un  ruin  marido, 
se  vengará,  y  quedaré  vengada  ! 
(  Vase,foro  derecha.  ) 


ESCENA  VIIL 


nichos,  menos  HOIITENSIA, 

FERNAN.  (  á  Enrique  )  Ya  estamos  solos.  Venga  ese  pa- 
y)el,  ese  x)apel  misera\)le,  que  liabrá  de  ser  vues- 
tra sentencia. 

ENRIQ.    Primero  que  darlo,  morir. 

FERNAN.  (  á  Carolina  )    Señora,  dígale  U.  que  me  entregue 

ese  escrito,  ó  lo  obtendré  bañado  en  su  sangre- 
CAROL.    Ese  papel  

FERNAN.  ¿  No  decias  qne  eras  inocente?  Si  he  tolerado 
los  insultos  que  has  hecho  á  la  baronesa,  ha  sido 
con  la  esperanza  de  que,  si  liabía  un  ctdpable,  no 
eras  tu.   La  carta,  diíío.    (  Vá  hada  Enrique.) 

ENRiQ.  No  la  entregaré  á  U.,  pero  sí  á  este  caballero- 
Tome  U. 

(  Entrega  el  papel  d  Don  Justo,  que  ha  salido  por 
el  fondo  izquierda.) 


ESCENA  IX. 


Dichos,  Bon  JUSTO. 


JUSTO.  (  Con  suma  sorpresa,  tomando  el  papel.)  ¡  Qué  es 
esto  ! 

ENRIQ.    No  es  testimonio  de  culpa. 

FERNAN.  (  Sorprendido.)    ¡  Cómo  !    ;  qué  osadía  ! 

ENRIQ.    Maestra  sólo  la  lucha  de  uua  mujer  que  uo  lia  de  - 

linquido. 
JUSTO.  Pero  

FERNAN.  (  Con  furor  á  Enrique. )    &  Qué  ha  hecho  U  ^ 
ENRIQ.    Leido  ese  papel  por  un  esposo  iracundo,  x>uede 

parecer  otra  cosa. 
JUSTO,    {á  Fernando  y  Carolina)   Se  os  echa  de  ménos 

en  los  salones. 

FERNAN,  {  d  Don  Justo,  enfurecido  )  Que  aguarden  (  d  En- 
rique )   Caballero,  lo  que  pasa  es  iutolerable  ! 
'  Ese  escrito  me  pertenece. 

CAROL.    (  desesperada.)    [  ¿  Qué  hacer  ?   ¿  qué  hacer  f  ] 
ENRIQ.    El  señor  {indicando  d  Don  Justo)  dirá  á  U.  su 
contenido. 

FERNAN.  En  materia  de  honi'a,  sólo  aprecio  el  testimonio 
de  mis  ojos  :  sn  sangre,  su  vida  es  cuanto  nece- 
sito. 

ENRIQ.    Aquí  está  mi  j)echo. 

FERNAN.  (Con  altivo  desden  y  conteniendo  su  cólera.)  Nó  ;  á 
través  de  una  espada. 

ENRIQ.    Dispuesto  está  mi  brazo, 

FERNAN.  Entónces  pronto  nos  verémos. 

ENRIQ.  Bien  está,  [á  Don  Justo.']  Bajo  la  salvaguardia  de 
U.  queda  [Indicando  cí  Carolina.]  Juro  que  es  ino- 
cente, y  hasta  heroica.   [Yase,  fondo  derecha ] 


ESOEJNTA  X. 


K  Dichos,  ménos  ENBIQ  UE. 

"RNAN.  {Hefiriéndose  d  la  carta.)  A  ver,  tio. 

JUSTO.  Todavía  nó.  Debo  entregarla  á  hombre  que  juz- 
gue, no  á  íiera  que  amenaza. 

FERNAN.  (^4.  Óííro//)?a )  En  tanto  esafrente  ¿porqué  se 
abate  ?  Levántala  si  puedes- 

CAROL.   Sí,  la  levantaré.  (Lo  hace.) 

FERHAH.  {La  contempla  hrdvsimo  instante,)  Entónces,  no 
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comprendo  quién  es  el  loco  aquí.  ..El hombre  que 

acaba  de  irse  y  es  cómplice  Usted,  tio,  que 

no  piensa  como  es  propio  en  estas  materias  

NtS  no  debo  escucliarlos,  no  puedo  creerlos.  (^4. 

Carolina.)  Olí!  sí,  contra  tí,  sólo  contra  tí  

8i  no  te  iustiíicas,  ¡  ay  de  tí.  miserable  ! 

J  U  S  r  O.    Fernando,  aparta  ! 

FERNAN.  Tío,  ese  papel,  ó  no  respondo  de  mí. 

JUSTO.   Ya  dije  lo  que  debía- 

FERNAN.        el  colmo  del  furor.)  ¡,  No  lo  entre^-a  Usted  ? 
JUSTO.   Ahora  nó  ! 
CAROL.   Entréguelo  U.,  tio. 
JUSTO.  Eepitoqnenó! 

FERNAN.  Pnes  entonces  ¡  ny  de  élla!  [Se  abalanza  rápida- 
mente d  lapanopUa,  y  toma  una,  daga'] 
JUSTO,  [o  Qné  vas  á  hacer'? 
FERNAN.  Que  muera  la  culpable  ! 
JUSTO.    {Interponiéndose)  Detente! 

CAROL,   {a  Don  Justo)  Déjele  Usted  :  se  cree  con  derecho 
al  crimen. 

FERNAN.  (A  Don  Justo)  Por  última  vez  ! 

JUSTO.   Antes  acabarás  conmigo. 

FERNAN.  Pnes  bien  ;  seré  yo  la  vícti tna  ! 

{Va  d  herirse.  Don  JuUo  que  e^tá  en  medio  y  á 
su  izquierd^íiy  detiene  el  brazo  con  el  cual  le  rechaza 
ó  desvía  Fernando.  Con  este  movimiento  queda 
Fernando  frente  d  Carolina,  y  alza  el  puñal  con  rá- 
pida actitud  de  herirla,  al  paso  que  élla  se  adelanta 
con  ademan  resuelto,  y  abriendo  los  brazos  para  mos- 
trar el  pecho.) 

CAROL.  Hiere! 

ARTURO.  ¡Dentro]  ¡  Madre  !    ¡  Madre  ! 
FERNAN.  [ Dejando  caer  el  puñal]    ¡  Qué  oigo  ! 
CAROL.    i  Mi  hijo! 

ARTURO,  f  Con  infantil  p)  ecipitacion  y  diciendo  en  alta  voz.) 

Qué  horrible  es  la  Comedia  "  El  Médico  de  su  honra!" 
{Corre  hacia  su  madre,  quién  le  recibe  en  sus  brazos^ 
llorando  angustiosa  y  besándole  repetidamente. 


TELON. 


ACTO  rERCERO. 

Campo. 


ESCENA  PEIMERA. 

MARTINEZ,  VALPEMAE  y  VIZCONDE. 

MARTI NZ.  Bien  liemos  lieclio  en  dejar  los  coches  en  mi 
próxima  quinta.  De  este  modo  no  llamarémos  la 
atención. 

VIZCON,  Creo  que  no  debemos  alejarnos  mucho. 

VALDEM.  Este  ?itio  me  parece  á  propósito. 

MARTI  NZ.  Las  armns  están  ya  dispuestas  en  la  quiuta,  y 

sólo  con  dar  algunos  pasos  

VALDEM.  Todavia  no  es  la  hora;  aimque  falta  poco  para  la 

contienda. 

VIZCON.  Contienda  que  podrá  decidirlo  todo,  menos  dar 
la  razón  á  quien  la  tiene. 

MARTI  NZ.  Eso  acontece  con  todos  los  duelos. 

VIZCON.  Lo  único  (]ue  prueban  es  que  se  halla  uno  dispues- 
to á  morir  ó  nnitar. 

VALDEM.  Bátese  un  marido  para  probar  que  si  su  mujer 
pecó  de  liviana,  h1  está  dispuesto  á  pecar  de  ho- 
micidn. 

MARTI  NZ.  Al  ménos,  cuando  el  Yuuerto  es  el  amante,  el  ma- 
rido puede  nparecer  siquiera,  como  juez  castigador. 
VIZCON.  O  como  juez,  parte,  y  ejecutor  al  mismo  tiempo. 
MARTI  NZ.  ¿,  Y  qué  le  hemos  de  hacer  ^  Así  lo  encontramos, 
y  Usted  misnjo,  Vizconde,  haría  lo  propio. 

La  parte  del  león.  5 
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VIZCON.  Claro  está;  de  lo  contrario  ¿  (lué  sería  de  la  honra? 

VALDEM.  Pero  también  puede  acontecer  qne  laiunerte  sea 
para  el  marido,  y  ¿  qné  pensar  entonces  1 

YIZCON.  Que  si  entra  el  juicio  de  Dios  en  contiendas  seme- 
jantes, como  antaño  se  creía  ;  JJios  está  en  algu- 
nos casos  por  el  adulterio,  lo  que  es  absurdo. 

VALDEM.  De  sneite,  que  es  un  acto  feroz  y  no  otra  cosa. 

MARTI  NZ.  Sí,  pero  ferocidad  en  que  nadie  quiere  qnedarse 
atrás. 

VIZCON.  La  tiranía  de  las  costnmbres. 

MARTI  NZ.  [Mirando  ltdcia  el  interior,  i:qnierd(i.']  Hola,  dis- 
tiugo  allí  la  silueta  de  nna  mujer,  y  eso  que  el 
di  a  no  está  m.uy  claro  aún. 

VALDEM.  [Jlirarido  lidcia  el  mismo  punto-']  Parece  qne  llama 
á  alguno  de  nosotros. 

VIZCON.  [Como  si  preguntase  d  la  supuesía  dama.]  ¿Es  á  mí'^ 

VALDEM.  Pesponde  que  sí,  según  las  senas. 

MARTI  NZ.  Xo  cabe  duda,  Vizcoude  ;  el  favorecido  es  Usted. 

VIZCON.  Prudencia,  caballeros.  Voy  á  salir  á  su  encuentro. 

MARTI  NZ.  Sin  dnda  no  se  aceica,  porque  nos  ve  aquí. 

VALDEM.  \_A  2lartine:.]  Es  temprano  todavía  :  marchémo- 
nos á  la  quinta  de  U.,  y  dejemos  al  amigo  Viz- 
coude su  aventura. 

VIZCON.  Cuando  me  busca  en  este  sitio  y  á  tales  lloras,  es 
porque  supone  ó  no  ignora  lo  que  va  á  pasar.  Sa- 
be Dios  qtié  grave  circunstancia  la  habrá  traído. 

VALDEM.  Tiene  el  aire  de  gran  señora,  y  por  más  que  vele 
el  rostro   

MARTI  NZ.  Si  será  la  condesa  ? 

VIZCON.  Vaya,  deiadme  solo. 

VALDEM.  Sí,  vamos  á  la  quinta.  Tiempo  tendremos  allí  para 
terminar  el  pacto  de  condiciones,  y  áun  para  ini- 
ciar el  acta. 

VIZCON.  Hasta  luégo,  señores. 

[  ^^dnse  Valdemar  ¡j  jlartinez  jwr  Ja  dcreclia.) 

ESCE^S  A  IL 

VIZCOXDE,  ¡j  HOTiTEXSIA  que  aparece  ¡^or  la  izquierda 

VIZCON.  Una  dama  I  Casi  de  madrugada  y  en  este  sitio  I 
¿  Quién  será  ?  {Se  acerca  d  Hortensia,  quien  j^crsua, 
dida  antes  de  rjue  él  estd  completamente  solo,  descu 
hre  su  rostro  que  traía  velado.) 
¡  Hortensia  I 

HORTEN.  ;  Vizconde  I  He  reconocido  en  Usted  la  presencia 
de  un  amigo,  v  como  anhelo  saber  de  álguien,... 
VIZCON.  Pero  
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H  O  RIEN.  Dígame  Usted,  nmi.2:o  mió,  ¿  es  este  el  sitio  de- 
sismado  para  ei  duelo  1 

VIZCON.  ¿  De  qué  duelo  liabla  Usted  ?  La  han  informado 
mal. 

HORTEN.Eu  vano  pretende  Usted  ocultarlo.  Se  que  se 
,     trata  de  un  desafío  entre  el  conde  de  Fuenbella  y 
ese  Miranda  que  en  mal  hora  vino  á  Madrid.^ 
ViZCON.  Pues  bien,  es  cierto  ;  pero  sea  cualquiera  el  inte- 
rés que  la  haya  traído  á  estos  lugares,  no  dehe 
Usted  permanecer  en  ellos.   Muy  i)ronto  llegarán 
los  citados.   Baronesa,  por  su  propio  interés,  alé- 
jese Usted  de  aquí. 
HORTEN.^Aqué  ocultar,  loque  por  desgracia,  no  es  ya 
un  misterio  en  nuestro  círculo  ? 

VIZCON.  lornoro  á  qué  quiere  Usted  aludir  

HORTEN.  Vizconde,  hombre  de  mundo,    es  delicadeza  ó 

malicia,  la  ignorancia  que  aparenta  ^ 
VIZCON.  Sé  que  Fernando  es  amigo  de  Usted,  como  lo  es 

mió,  y  nada  mas. 
HORTEN.  Sí,  un  amigo  cuya  vida  hoy  peligra,  y  me  interesa 
más  de  lo  que  para  la  estimación  pública  me  con- 
viene- Vamos  ;  evíteme  Usted  el  mal  momento, 
por  no  decir  el  sonrojo  de  una  confesión  termi- 
nante, ¡r  Ignora  Usted  por  ventura  que  soy  quien 
ha  provocado  el  desafío  ?  Anoche,  cuando  soli- 
cité de  Usted  que  me  sacase  de  aquel  salón,  bajo 
pretesto  de  los  la]]ceros  que  iban  á  bailarse,  apé- 
nas  puse  empeño  en  disimular  el  fuego  de  ira  y 
de  rencor,  que  sin  duda  debía  leerse  en  mis  mira- 
das, en  los  cambiar, tes  colores  de  mi  fisonomía, 
en  lo  trémulo  de  mis  labios,  en  lo  yerto  de  estas 
manos,  también  convulsas,  y  en  lo  entrecortado 
de  mis  palabras  :  todo  eso  debió  indicar  á  Usted 
que  acababa  de  pasai'ine  alguna  cosa  extraordi- 
naria. Pues  bien,  hab  i  a  sido  ofendida,  insultada 
horriblemente.  Salí  de  aquel  salón  suponiendo 
que  habría  lance,  y  encargué  la  averiguación 
á  mi  cochero.  Désele  muy  temprano  supe  que 
era  Usted  uno  de  los  testigos. 
VIZCON.  Por  eso,  há  poco,  al  salir  cíe  casa,  vi  apostado  un 

coche  que  me  pareció  el  de  Usted. 
HORTEN.  Tras  ei  suyo  ha  venido  el  mió.  Al  verme 
ahora  en  estos  lugares,  no  imagine  Usted  que  an- 
helo ó  trato  de  impedirlo  ;  ni  por  pienso.  Es  in- 
terés y  nada  más.  Sí ;  lo  diré  de  una  vez  :  Usted 
es  mi  amigo.  Vizconde  ;  una  mujer  que  ha  roto 
ya  con  ciertas  traV'.'is  y  conveniencias  sociales, 
¿  qué  tiene  que  oculiar^  qué  tiene  (|iie  temer  Si 
Fernando  fuere  la  víctima,  mi  dolor  podría  lle- 
gar hasta  la  locura  ;  no  presenciaré  con  calma  el 
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triunfo  de  los  otros  dos  ;  pero  si  es  él  quien  sobre- 
vive, me  habrá  ve  ngado.  Sea  pues  lo  que  fuere 
necesito  sab(  rio  tan  luego  como  acontezca.  Dejé 
mi  lecho  y  salí  de  casa,  porque  como  Macbeth,  he 
asesinado  el  sueno. 

VISCON.  Vuélvase  U.^ted,  baronesa  ;  créame  :  es  lo  que 
debe  hacer  en  este  momento. 

HORTEN. ;  Cómo  !  ^  esperar  allá  ^  Imposible.  Li  impa- 
ciencia me  ha  traido. 

VISCON.  Pero  aquí  será  L'sted  vista  con  malos  ojos  ;  y  la 
buena  fama,  las  apariencias  

HORTEN.  La  buena  fama  !  l^t^i"^  Qiié  la  quiero  ya,  si  he 
dado  hasta  mi  salvación  eterna  por  el  voluble 
corazón  de  un  hombreé  Ni  el  rubor  de  confesar- 
lo me  retiene.  Auio  á  ese  hombre  que  ha  labra- 
do mi  desdiclia  y  hasta  tolerado  cine  ella  me  in- 
sulte. Le  amo  inás,  que  odia  el  condenado  las 
torturas  del  Intierno. 

VIZCON.  Sin  embaigo,  como  buen  amigo,  no  debo  consen- 
tir que  presencie  Usted,  lo  que  tiene  que  pasar 
forzosamente. 

HORTEN.  ¿Juzga  Usted,  que  no  tendría  yo  valor  para  ver 
loque  puede  ver  un  hombreé  Qué  diferencia 
hay  entre  un  hombre  y  lamnjer  que  ha  roto  con 
los  miramientos  y  trabas  de  su  sexo  ? 

VIZCON.  A  pesar  de  todo,  haría  mal  en  permanecer 
aquí.  Venga  Usted  conmigo,  la  acompañaié 
hasta  su  coche ;  y  desde  allí,  es  oti  a  cosa  :  podrá 
aguardar  con  menor  impaciencia  y  más  á  cubierto 
de  la  murmuración. 

HORTEN.  Bien  est^á  ;  accedo,  con  tal  que  inmediatamente 
me  avise  Usted.  Asi  sabré  enlónres,  si  de  ese  due- 
lo en  que  tanto  se  interesan  mi  corazón  y  mi  amor 
propio,  debe  resultar  mi  satisfacción  ó  mi  locura. 

VIZCON.  Lo  haré;  venga  Usted. 

HORTEN.  Si  ál  sobrevive,  que  allí  estoy  ;  si  sucumbe  

VIZCON.  No  hay  que  pensar  en  eso  ahora,  amiga  mia. 
[  Vdme  ámhvs  por  la  izquierda-i 

ESCENA  III 

JÜBIO  y  FERNANDO,  que  salen  i^or  la  derecha. 
FERNAN.  No  han  venido  aún. 

JUSTO.  Ya  mas  sereno  y  libre  de  aquel  furor  que  habiía 
podido  airastrarte  á  cometer  algún  delito,  has 
debido  ver,  que  la  carta,  imprudente,  pero  no  cri- 
minal, no  afectaba  tu  honra. 


FERNAN.  Si  no  encierra  confesión  de  amor  culpable  ;  vis- 
lúmbrase ]K)r  lo  niénos.  Lo  que  caliñca  Usted  do 
iniprudeucia,  es  para  mí  dt^lito. 

JUSTO.  Delito! 

FERNAN.  Llainómosle  conato;  y  un  marido  qne  se  estima 
á  sí  ]jropio,  debe  lavarlo  con  sangre. 

JUSTO.  San^r(%  snno-re!  Esta  no  lava  las  honras,  sino 
que  las  mancha  con  el  tinte  de  la  bíirbarie.  ¡  Tiis« 
te  idea  del  lumor  !  ¡Cómo  si  un  delito  se  lavase 
con  otro  ! 

FERNAN.  Tío,  suprimamos  discusiones  que  están  fuera  de' 

luoar  y  de  lioi  a. 
JUSTO.    Tengo,  por  desgracia  Ja  tendencia  á  no  ver  las 

cosas  sino  como  son  en  realidad. 
FERNAN.  Al  aceptar  el  puí  sto  de  testigo  en  el  lance  que  se 
aguarda,  ha  convenido  Usted  de  he(dio  en  que  la 
cosa  es  justa,  ó  por  lo  menos,  indispensable. 
JUSTO.   Justa,  jamás  I  En  cuanto  á  lo  de  testigo,  heme 
prestado  por  exigencia  del  parentesco,  y  por  ver 
si  lograba  impedir  el  lance. 
FERNAN.  En  cuanto  á  esto,  habrá  Usted  de  renuncia]'. 
JUSTO.    Ya  lo  veo.   Y  si  no  retrocedo  ahora,  es  por  ser  ya 
tarde.     Quiero  también  evitar  interpretaciones 
falsas.    Por  lo  qire  atañe  á  tu  infeliz  esposa,  de- 
bes tener  presente,  que  si  aquel  malhadado  escri- 
to se  hallaba  en  sus  manos,  cuando  tri  la  sorpren- 
diste, era  |)orque  en  aquel  instaiite  se  lo  devolvían. 
•  FERNAN.  Nada  me  importa  esa  circunstancia. 
J US  !  O.   He  procurado  enterarme  de  todo.  Ellos  se  anmban 
desde  casi  niños.    Creyéndole  ella  muerto,  du- 
rante una  ausencia,  se  casó  contigo- 
FERNAN.  ¿Y  porqué  no  i^evelármelo?'  Habria  sido  leal. 
JUSTO.    ¿  A  qué  si  le  juzgaba  muerto  ?    Volvieron  á  verse 
al  cabo  du  algunos  años.    Estabas  tir  ya  en  Ma- 
(hid,  y  el  afecto  que  él  creía  extinguido  revivió. 
¿Qué  más  pudo  hacer  élhi  que  huirle  y  venir  en 
tu  busca? 

FERNAN.  ¿  Por  qué  le  escribió  entónces? 

JUSTO.  Por  un  resto  de  compasión  ;  por  el  pesar  de  haber 
causado  srr  desgracia;  porqire mrnca  imaginó  que 
él  viniese  á  Madrid.  Ligereza,  bondad  mal  en- 
tendida, y  nada  más.  Ella  aquí  le  rechazó  luégo, 
como  era  de  su  deber,  y  él  le  devolvía  la  carta  en 
muestra  de  resignación  y  despedida. 

FERNAN.  Erroi-,  puro  error  :  habí ía n  vuelto  á  lo  mismo  co- 
mo la  primera  vez  ;  pero  por  fortuna  tropiezan 
con  mi  brazo,  dispuesto  á  detener  los  en  el  camino 
de  la  infamia. 

USTO,   Todo  cuanto  digo  prueba,  que  más  que  liviandad 
en  uno  y  otro,  era  pasión  tirana  que  sobrevive  al 
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tiempo  ;  pero  combíitida  por  ella,  si  no  tolerancia 
merece  disculpa, 

FERNAN.  Pasión  que  no  tolí^ro  ni  disculpo  ;  y  para  la  cual 
daré  pronto  remedio. 

JUSTO.  Contempla,  pues,  que  tu  esposa  es  dig'na  de  consi- 
deración y  aún  de  respeto  ;  ya  que  á  pesar  de  ha- 
bcírle  tu  ofendido  con  tu  aíicion  á  otra,  no  ha  ido 
más  lejos. 

FERNAN,  Ah  !  entonces  no  estaría  yo  aquí,  sin  haber  antes 
bañado  estas  manos  en  su  sangre  impura. 

JUSTO.  Siempre  el  mismo  furor  desatentado,  en  los  pre- 
tenciosos médicos  de  la  lu)nra.  Parece  que  de 
CaUleron  acá,  han  adelantado  poco  los  liombres 
en  la  senda  verdaderamente  cristiana. 

FERNAN.  Seré  tan  bárbaro  como  mis  abuelos;  pero  no  ad- 
mito ya  más  reflexiones. 

JUSTO.  Paciencia  pues  ;  ya  que  no  hay  remedio,  ni  com- 
pasión siquiera. 

FERNAN.  Ninguna. 

JUSTO.  Entonces,  hablemos  de  otra  cosa.  (Buscaré  otro 
camino.) 

FERNAN.  F^xtraño  me  parece  qiienohayan  venido  los  demás. 

J  USTO.  IMirando  su  reloj  que  wuestra  d  Fernando.']  No  es 
hi  hora  todavía. 

FERNAN.  Nos  hemos  ariticipado  más  de  diez  minutos. 

JUSTO.  Llegarénie  entre  tanto  á  la  cercana  quintado 
Martínez.  Allí  es  ])robable  que  se  encuentren. 
Así  les  daré  pi  isa. 

FERNAN.  Aguardaré  aquí. 

JUSTO.    No  quisiera,  sin  embargo..  

FERNAN.  Bill  Teme  Usted  que  Ileírue  el  contrario  y  

Descuide  Usted  l)os  caballeros  que  están  á  pun- 
to de  batirse  deben  ser  comedidos  y  prudentes. 

JUSTO.    Es  probable  también  que  tampoco  venga  solo  

FERNAN.  En  tvdo  caso  respondo  á  Usted  de  que  las  armas 
y  sólo  en  la  liora  y  manera  convenidas,  serán 
miestros  únicos  ojos  y  nuestras  únicas  lenguas. 

JUSTO.    Confio  iJues  en  que  tu  prudencia  sabrá  moderar 
tus  iras.   En  breve  estaré  de  vuelta.    (Veré  si 
logro,  á  solas  con  los  contrarios,  evitar  este  fu 
nesto  lance.)    IVdse  por  la  derecha] 

ESCENA  lY. 


FAENANDO. 


Anhelaba  quedarme  solo  para  leer  de  nuevo  es- 
te papel  íLo  saca  del  bolsillo]  que  acaso  me  dé  la 
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.a  muerte  ¡  Maldita  emoción  la  mia !  Corazón, 

¿  por  qué  palpitas  ^¡  [^Leyendo']  "  Injusto  es  Usted 
en  demasía,  cuando  nove  sino  los  propios  dolo- 
res  y  los  echa  en  cara  á  quien  no  puede  menos 
**  de  compartirlos.  "  ¡  Ira  de  Dios  !  &  Por  qué 
he  de  temblar  1  ¿  Qué  en.ocion  es  esta  que 
me  domina  ^.  No  es  amor,  no  ;  es  ira,  furor  jus- 
tísimo ;  élla  lio  debió  escribir  esto....  Su  com- 

X)asion  es  crimen  á  los  ojos  de  un  marido  !  

Continuemos  "Si  ía  que  esto  escribe".. 

i  Y  no  se  le  secó  la  mano  !  Y  las  mias,  que  al  es- 
trechar este  papel,  provocador  de  rabia  y  celos, 
se  agitan  de  impaciencia  l,  qué  han  hecho,  qué  ha- 
cían, que  no  han  servido  de  dogal  á  su  garganta  1 
Aquella  garganta  abominable  por  donde  han  sa- 
lido para  ir  hasta  otro  corazón  tantos  suspiros  y 

ternísimas  palabras!  Miserable  abismo  es 

el  corazón!  Casi  parece,  casi  voy  creyendo  que 

estoy  celoso  Sí,  cierto  ;  cualquiera  ío  diría  

¿Y  en  qué  consiste  que  lo  parezca  ?  En  que 

otro  me  la  disputa,  en  que  concede  á  otro  hom- 
bre las  afectuosas  ])ahil)ras  que  ya  no  le  merezco 
y  que  sólo  para  mí  debieran  ser  !  Si  no  la  amo 
l  qué  quiere  decir  lo  que  experimento  ^  Cuando 
anoche  se  adelantg  hacia  mi  brazo  armado  para 
decirme:  ¡  hiere!  ;  íi  mi  pesar,  parecióme  tan  her- 
mosa !¡  Maldición  sobre  élla  y  sobre  estos  ojos 

que  así  la  vieron  !  Pero,  ¿  qué     Fué  pura 

fantasía.   Parecióme  tan  bella,  porque  pretendía 

morir  por  él.    ¡Oh!  sí,  la  aborrezco  y  ya 

que  no  muera  ámis  manos,  que  muera  su  cóm- 
plice! Que  purgue  estas  líneas  {Indicando  la  car- 
ta)  con  lágrimas  de  dolor  y  de  vergüenza  !  El 
honor  lo  exije.  [kijendo  de  nuevol  Si  la  que  es- 
"  to  escribe,  acrecentó  la  pena  de  Usted,  em- 
"  prendiendo  la  fuga  que  el  deber  exigía,  no  fué 
"  sin  atormentar  el  alma  "  l Interrumpiendo  la  lee- 

tura  y  con  expresión  de  ira^   Ah  !  pérfida  !  

IContinuando]      Pero  viva  el  alma  antes  ator- 

mentada  que  culpable  Eenuncie  Usted  á 

una  mujer  que  si  lo  hace  ahora  por  la  única 
"  y  liltima  vez,  y  que  acaso  no  debiera,  obedece 
**  tan  sólo  á  la  profunda  pena  de  haber  contri- 
*' buido  á  su  desgracia.''  Firmado:  "Carolina." 
y  es  su  letra !......  &  No  es  esto  amor  ^   ¿,  Quién 

lia  dicho  á  la  pérfida  que  era  dueiaa  de  sus  suspi- 
ros, de  sus  quejas  y  de  sus  afectuosas  palabras  ? 
En  vano  invoca  el  deber,  en  vano  blasona  de  ha- 
beiie  huido  :  semejante  declaración  no  es  el  si- 
leucio  con  que  debió  contestarle.  Eu  la  mujer, 
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de  la  compasión  al  amor,  un  solo  paso.  Escribió, 
lueíi'O  manifestó  que  no  era  indiferente,  luego,  es 

culpable  Sí,  sí  pero  ¿  lo  he  sido  yo  ménos, 

yo  que  lie  amado  y  quizás  amo  á  otra  todavía  ?... 
Sí ;  pero  buena  diferencia  !  Nadie  señalará  á  mi 
(\sposa  c(m  el  dedo  de  la  infamia  per  lo  que  yo 
hiciere  ;  al  paso  que  al  verme,  dirán  todos:  "la 
'*  esposa  de  ese  hombre  ha  escrito  á  otro,  compar- 
tiendo  su  pena  por  no  ser  suya ;  y  ese  pobre 
hombre,  esc  buen  marido,  no  lia  borrado  con 
•*  saní?re  aquellas  infames  letras!  ¡Vergüenza  para 
"  el  marido  burlado  que  no  hiere  y  mata!"  &  Qué 
es  esto,  (aludiendo  d  la  carta)  pues,  sino  adulterio, 
ó  conato  de  lo  mismo;  afección  manifiesta  ;  aun- 
que embozada  con  negativ;is  y  protestas  de  un 

deber  desatendido'?  Ahí  sí:  ya  que  no  muera, 

que  muera  su  cómplice  ;  que  le  llore,  ya  que  tan- 
to le  ha  compadecido!   Ahí  están.  Pronto 

veremos  si  la  muerte  es  ciega,  y  viene  á  herir  al 
ofendido,  en  vez  de  castigar  al  ofensor. 

ISale  el  Vizconde  j^or  la  izquierda,])  por  la  derecha 
Don  Justo,  Val demar  y  Martínez  con  floretes.  Sa- 
lúdanse  y  ddnse  las  manos  unos  y  otro;  con  excep- 
ción de  Fernando  y  Enrique  que  se  abstienen  de  ello 
mútuamente.'] 


ESCENA  V. 

DícJws,  luégo  CA  ROLINA. 

ENRIQ.  {A  Fa/íZt^?)¿ín\)  Sí,  Valdemar  :  aunque  nada  espe- 
ro en  la  vida,  me  defenderé,  y  así  la  defenderé 
también  á  élla.  La  vida  de  su  esposo  sería  para 
la  infeliz  grande  3^  nueva  desgracia. 

J  USTO.  (Todo  cuanto  he  propuesto  ha  sido  en  vano.  Hable, 
pues,  la  brutal  espada,  ya  que  la  razón  es  desoí- 
da :  todos  éllos  participan  de  la  preocupación  ca- 
balleresca.—; Pero  cómo  evitarlo  f  ) 

l^Don  Justo  se  mantiene  en  actitud  pensativa,  como 
si  buscase  un  medio  favorable  á  su  propósito  de  im- 
pedir el  lance.  Mientras  tanto  el  Vizconde  y  Vcdde- 
mar  toman,  cada  cual  un  florete,  y  colócanse  d  la 
respectiva  distancia,  que  miden  puestos  los  piés  en 
esdiadra  y  extendiendo  el  brazo  derecho  hasta  que 
las  pnntas  de  las  armas  se  tocan.  Hecho  esto  son 
reemplazados  por  Fernando  y  Enrique,  que  empu- 
ñando dsu  re^  los  dichos  floretes ,  se  pónen  en  guar* 
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dia  y  comienza  la  lucha,  mediante  la  señal  de  loé 
padrinos.  ] 

CAROL.  [a pareciendo  por  la  derecha  con  semblante  desenca- 
jado y  angustioso  asjjecto.']  ¡  Basta  ! 

FERNAN.  [  Deteniéndose  al  oír  este  grito.']   &  Qué  es  esto  % 

ENRIQ.    Udem.-]  ¡Cielos!  ¡Ella! 

CAROL.   Como  todo  lo  sabía,  he  seguido  tus  pasos. 

JUSTO.  {Como  sí  viese  e,n  la  llegada  de  Carolina  una  espe- 
ranza de  evitar  el  duelo.)  Ali  ! 

CAROL.   \^  Acercando  se.  ]\^2i^iü\  Si  alguno  debe  morir, 

que  sea  esta  desdichada,  la  única  delincuente  

{Yendo  de  uno  para  otro.)  Fernando!  Miranda! 
por  el  cielo ! 

{Los  padrinos  pugnan  por  separarla.) 
FERNAN.  Aparta  !  ( Intentando  recomenzar  el  combate.) 
CAROL.   {A  los  dos.)  Deteneos,  en  nombre  ae  lo  que  más 

améis ! 

ENRIQ.    Señora,  por  Dios  ! 

{Tratan  de  seguir  lidiando,  y  Carolina,  á  despecho 
de  los  padrinos j  se  interpone  apartando  resuelta- 
mente los  aceros  de  Fernando  y  Enrique,  y  levan- 
tándolos éstos  á  tiempo  y  con  presteza  para  no  he- 
rirla.) 

CAROL.  íA  Fernando.']  ¿Quieres  sangre?  Aquí  tienes  mi 
pecho. 

FERNAN.  Esposa  culpable,  aparta ! 
CAROL.   Ya  que  no  por  mí,  por  tu  hijo. 
FERNAN.  Aparta,  ó  no  respondo  de  mi  furor. 

\_Los  padrinos  van  á  separarla,  y  Don  Justo  se  lo 

impide.] 

JUSTO.    ¡  Deiadla,  caballeros  ! 

CAROL.  lA  Fernando.)  Ni  tu  vida  ni  la  de  ese  desgraciado, 
por  mi  causa ! 

FERNAN.  Ese  interés  aviva  mis  enojos. 

CAROL.  Sí,  mátame  y  saciarás  tu  sed  de  muertes.  Así  po- 
dnís  casarte  con  él  la  ó  con  cualquiera  otra.  Como 
á  los  hombres  nadie  los  rechaza  por  adúlteros,  no 
habrá  para  tí  cerradas  puertas.  ¿  Qué  les  impor- 
tará que  hayas  muerto  á  tu  mujer  ?  ¿  No  era  cul- 
pable f 

FERNAN.  Vive  Dios  !  Me  falta  la  paciencia. 

CAROL.   ¿  Y  qué  valdría  para  tí  que  fuera  yo  inocente  ? 

Por  eso  me  es  ya  igual,  que  culpable  me  supon- 
gas. A  tí  siempre  te  llamarán  marido  justiciero  : 
se  batió,  luego  tenia  razón,  luego  era  honrado. 

FERNAN.  Nada  me  importa  ya  tu  vida,  sino  mi  honra. 

ENRIQ.  Señora,  no  profane  Usted  sus  palabras  ni  sus  afec- 
tos, ante  quien  no  sabe  ni  jamás  supo  estimarlos. 

CAROL.  Fernando! 

FERNAN.  Por  última  vez  te  digo,  déjame  ! 

La  parte  del  leoa.  Q 


CAROL.  Enrique! 
ENRIQ.    Señora,  debo  defenderme. 
FERNAN.  Que  siga  el  duelo,  y  caiga  el  que  caiga. 
ENRIQ.    Sí,  que  siga  :  esto  es  lo  único  en  que  podemos  es- 
tar conformes. 

FERNAN.  {A  los  padrinos  en  el  colmo  dé  la  ira.)  Señores, 
fe  qué  hacéis  ?  Lleváosla  de  aquí. 

VIZCON.  Señora,  venga  Usted,  por  Dios  ! 

JUSTO.  Carolina,  veo  que  nada  puedes  evitar  con  tu  pre- 
sencia. 

{Logran  los  padrinos  desviarla-) 

CAROL.   No  puedo  más  !  Voy  á  morir  ! 

ENRIQ.  (Con  viveza  dios  padrinos  indicando  á  Carolina,) 
Ved  que  se  desmaya  ! 

FERNAN.  [     Enrique.']  Ea  !  a  cabemos  ! 

ENRIQ.    En  guardia!  [al  sentirse  lierido-']  AL  !   \_Vaá 

caer  y  los  cuatro  padrinos  acuden  á  sostenerle,  lo- 
gra ndo  in corporarle.] 

CAROL.  [Dando  un  grito  y  reanimándose.']  ¡Cielos!  [Se 
adelanta  encarándose  conFernando  y  entono  de 
amarga  y  desesperada  reconvención.]  ¡  Qué  has 
hecho ! 

F  E  R  N  A  N .  i  Vengar  mi  afrenta !  [Arroja,  ó  deja  caer  el  acero,] 

CAROL.    ¡Afrenta  no;  saciar  tu  encono ! 

FERNAN.  Caiga  sobre  tí  la  sangre  de  ese  hombre  !  &  Volver- 
nos á  ver  ^  jamás  ! 

VIZCON.  Conde,  no  debe  Usted  permanecer  aquí.  V^enga 
Usted,  sígame  Usted. 
[Yáse  con  Fernando  por  la  izquierda.] 

J USTO.   Un  cirujano,  x)resto,  al  coche! 

MAR  n  NZ.  Sí,  y  ámi  quinta. 

[  Comienzan  á  llevarse  á  Enrique  siempre  de  cara  al 
púhlicoy  sostenido  por  1).  Justo,  Valdemar  y  Marti- 
nez.] 

CAROL.  Lo  habéis  oido  ;  yo  soy  la  causa  de  su  muerte,  y 
que  su  sangre  caiga  sobre  mí.  Eso  ha  dicho  quien 
le  mata. 

ENRIQ.    [Incorporándose  un  poco.]  Nó ;  me  mata  mi  pasión. 

JUSTO.   Vamos,  vamos. 

[El  grupo  de  los  padrinos  lia  logrado  llegar,  soste- 
niendo a  Enrique^  á  la  caja  de  bastidores  más 
próxima] 

ENRIQ.    {Con  voz  desfallecida;  pero  clara  y  muy  inteligible 

para  el  espectador.)  Con  la  palabra   helada 

por  la  muerte  juro  ante  I)ios  que  es  

tan  pura ......  como  un  ángel !  

CAROL.   {Desesperada)  Socorredle,  socorredle,  si  es  posible ! 

ENRIQ.    {Con  ternura  y  dolor.)  Adiós  ! 

[Entra  todo  el  grupo  :  ansiedad  de  Carolina,  que 
permanece  en  la  escena.] 
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JUSTO.   {.Dentro.)  Ali !  (Saliendo  y  con  pesar.)  Ha  muerto  ! 

ITodo  esto  con  la  posible  brevedad  para  gne  la  es- 
cena no  decaiga.^ 

CAROL.  (Sin  dejar  minea  el  tono  de  amargura  y  desespera- 
ción.) \  Dios  niií» !  ¡  Dios  tiíío  !  Yo  soy  la  causa  y 
vivo  todavía!  {A  l)on  Justo.)  Eii  cuanto  á  Fei- 
uanclo,  ya  lo  ve  Usted:  se  irá  coa  élla,  me  aban- 
dona ! 

J  USTO.  ( Con  indignación  despreciativa.)  ^  Qué  te  importa  1 
No  los  envidiemos. 

CA ROL.    ¡  Qué  imprudencia  la  mia  tan  castigada  ! 

JUSTO.  ( Con  indignación.)  Sí,  para  tí  el  abandono,  la  des- 
honra ;  para  él,  la  iuipunidad  :  la  parte  del  león 
en  el  matrimonio.  {Con  dolorosa  ternura.)  Pero 
en  mí  te  queda  un  padre. 

CAROL.  Gracias,  gracias;  pero  abandonada  por  adultera, 
quiere  decir,  desprecio  público.  No  soy  de  las 
mujeres  cínicas  y  audaces  que  desafían  al  mundo 
y  logran  imponerse  despreciándolo.  Ah !  {Con 
apariencias  de  enagenacion.)  Por  eso,  todo  lo  veo 
oscuro  y  horrible,  como  si  mis  ojos  se  hubiesen 
hecho  sólo  para  ver  tinieblas,  como  si  el  ambien- 
te que  respiro  no  fuése  más  que  vapor  de  sangre  ! 
Mi  cabeza  es  torbellino  espantoso  en  que  siento 
girar  mundos  de  fuego  que  chocan  y  revientan  y 
tornan  á  formarse  y  á  revolverse  para  reventar  de 
nuevo !  Un  corazón  que  era  mió,  el  línico  para 
amar  sinceramente  y  querechas^é  por  deber;  ha 
sido  traspavSado  por  amarme  ;  á  mí,  que  me  casé 
con  otro  creyendo  servir  á  otro  deber  ;  á  mí,  que 
me  casé  debiendo  antes  morir  I 

J USTO.    Carolina,  huyamos  de  este  lúgubre  sitio. 

CAROL.  ( Con  arrebato . )  La  m  uerte,  ven  ga  1  a  m uer te  !  Para 
mí  también !  La  muerte  debe  amarme,  ya  que 
busca  á  los  que  me  aman.  La  vida  no  se  ha  he- 
cho para  los  que  saben  íim^v.{  Apodérase  del  florete 
que  Fernando  dejó  caer  en  tierra  y  va  á  herirse.) 

JUSTO.   {Deteniéndola.)  Tu  hijo,  te  queda  tu  hijo! 

CAROL.  Ah!  [Arroja  el  arma  con  horror,  y  exclama  con 
exaltación  frenética.']  Sí,  mi  hijo,  {pasando  á  la 
ternura.)  el  hijo  de  mis  entrañas!  (Cae  en  twazos 
de  Don  Justo. — Telón  rápido.) 


El  Secretario  del  Exento.  Ayuntamiento  que 
suscribe^ 


A  lea  Jde-P residen  te, 
D.  José  Ramón  Becerra. 
Teniente' Alcaldes, 


Sr.  Gordiis, 

•  "  Peña. 

'  "  Padilla. 
'  "  Palau. 

•  "  Chevremont. 


CERTIFICA:  que  en  sesión  ordinaiia  celebrada  el 
15  de  Setiembre  de  1879.  leído  el  informe  que  emite  la  Co- 
misión especial  nombrada  el  29  de  Agosto  ultimo,  para  pro- 
poner la  contestación  que  deba  darse  al  Sr.  D.  Aíejandro  Tapia 
y  Rivera,  con  motivo,  de  la  dedicatoria  que  liace  á  este 
Excmo.  Ayuntamiento  de  un  autógrafo  de  su  último  drama 
''La  parte  del  ieon/'  se  acordó  por  unanimidad  comu- 
nicar á  dicho  Sr.,  la  contestación  propuesta^  que  es  la 
siguiente :  

^'-EZ  Ayuntamiento  de  Pver- 
to-Bico  lia  visto  con  gran  satis- 
facción, ta  delicada  y  sentid a^ 
dedicatoria  que  TI,  le  hace  del 
autógrafo  de  su  último  drama 
titulado  "La  parte  del  leen,"  y  en 
nombre  de  la  Ciudad  que  repre- 
senta, recibe  con  jjlacer  y  guar- 
dará cuidadosamen  te,  el  precio- 
so depósito  que  V.  le  confía- 

"iVo  se  establecen  ahora  por 
primera  vez  relaciones  entre  el 
poeta  dramático  D.  Alejandro 
Tapia  y  Kivera  y  el  Ayunta- 
miento de  su  Ciudad  natal.  Es- 
ta Corporación  tiene  los  antece- 
dentes á  la  vista,  y  recuerda  que 
al  estrenarse  su  drama  "Rober- 
to D'Bvreux,"  considerando  que 
era  esa  la  primera  ocasión  en 
que  nn  poeta  de  Fnerto-Bico 
presentaba  en  escena  íina  obra 
dramática  snya,  acordó  conce-. 
derle  gratuitamente  el  Teatro  en 
las  dos  2>r imeras  representacio- 
nes, concesión  que  se  haría  exten- 
siva á  todos  los  que  en  lo  sucesivo 
se  encontráran  en  su  caso,  como 
distinción  señalada  para  el  au- 
tor, que  sirviese  á  la  vez  de  estí- 
mido  á  élyá  los  que  le  siguieran 
en  la  noble  senda  que  se  acababa 
de  abrir, 

''Veinte  y  tres  anos  han 
transcurrido  desde  entónces,  y 
la  Corporación  no  puede  ménos 


Sr. 
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JRegidores. 

García  (D.  Bartolomé) 
Muñoz  Barrios. 
Luiña. 
Arricruz. 
Miranda. 
Sainz. 
Borrás. 
Cepero. 
Vijande. 
Nuñez. 
Ferrer. 
Belaval. 

García  (D.  Enrique) 
Moreno  Santí. 
Hernández  (D.  Juan) 
Bolívar. 


Síndicos. 

1.  °  Sr.  Vías  Ochoteco. 

2.  °  "  Asenjo. 


de  congratularse  y  dar  d  IT- el  wds  cumplido  parabién,  alre- 
ciMr  aJiora  de  sus  manos  el  fruto  ya  maduro  de  un  ingenio  d 
quien  con  aquella  muestra  de  protección,  trató  de  alentar, 


ti.  lia  creído  que  en  esa  fecha  contrajo  una  deuda  de 
gratitud  y  simpatía  con  la  representación  de  su  ciudad;  y  como 
bien  agradecido  á  lajjrimera  é  hijo  cariñoso  de  la  segunda, 
con  la  dedicatoria  de  su  íUtimo  drama,  procura  satisfacerla, 
pagando  además  con  élla  crecidos  intereses. 

''La  Corporación,  acogiendo  desde  luego  el  autógrafo 
que  U.  le  dedica,  ha  acordado  indicarle  sus  deseos  de  qiie,  sí 
bien  quede  dicho  autógrafo  depositado  en  sus  archivos,  como 
clocumento  original  muy  digno  de  ello,  se  publique  la  obra  cos- 
teándose la  edición  por  los  fondos  de  este  Municipio.  Mas 
como  quiera  que  el  derecho  de  impresión,  corresponde  exclusiva  - 
mente cd  autor,  y  por  tci  fito,  él  ha  de  resolver  en  qué  tiempo  y 
en  qué  forma  hayan  de  imprimirse  sus  obras,  el  acuerdo  se 
limita  simplemente  á  establecer  que  dicha  primera  edición  se 
haga  á  costa  de  los  fondos  del  Ayuntamiento,  dejándole  á  JJ., 
ó  á  sus  causa-habientes  el  derecho  de  elegir  el  tiempo  y  la  for- 
ma en  que  la  impresión  haya  de  hacerse. 

''Mas,  aparte  de  esto,  y  deseando  el  Ayuntamiento  de 
Fuerto-Bieo  dar  á  JJ.  una  muestra  de  la  alta  estimación  en 
que  tiene  su  tcdento  y  sus  virtudes;  considerando  que,  á  más 
iic  sus  propios  merecimientos,  reúne  JJ.  la  circunstancia  espe- 
cial de  ser  su  xjrimera  obra  dramática  la,  que  por  primera  vez 
se  puso  en  escena,  como  producción  original  de  un  hijo  de  este 
suelo,  ha  acordado  asimismo  ofrecer  á  JJ.  como  indeleble  re- 
cuerdo, una  medidla  de  oro  con  inscripciones  en  ambas  caras, 
alusivas  al  objeto  que  le  impulsa  á  tomar  este  acuerdo,  y  la 
cual,  por  resolución  del  Ayuntamiento,  será  costeada  con  fon- 
dos p>o,riicid  ares  de  los  Sres.  Concejales  que  lo  componen. 

''Sírvase  JT.  aceptarlo  así,  como  nna  muestra  de  Ui  sa- 
tisfacción con  que  la  Vorporacion  municipcU  acoje  la  dedicato- 
ria de  su  último  drama,  y  como  honrosa  distinción  que  ofrece 
al  autor,  en  nomJ)re  de  su  Ciudad  natcd  que  representa.'''' 


cuando 


la  escena  española. 


CARTA 


1  DON  mimm  nm  \  mum. 


Sr.  Don  Alejandro  Tajnci, 

Mi  qneri^lo  amigo :  Tiene  U.  la  bondad,  inmerecida 
por  mí,  de  pregnntarme  mi  parecer  leal  y  franco  acerca  de 
su  último  drama  La  parte  del  león;  y  no  en  razón  de  la 
amistad  sincera  que  profeso  á  U.,  sino  en  mérito  del  muy 
subido  que  tiene  diclia  obra  artística,  quiero  complacerle  de 
una  manera  pública,  renunciando  así  por  esta  vez,  á  mi 
propósito  de  guardar  silencio,  eu  todas  ocasiones,  durante 
mi  permanencia,  más  ó  menos  larga,  en  Paerto-Eico. 

Empezaré  por  decir  á  U.  que  lia  errado  su  camino  al 
designarme  para  aquel  honroso  cargo  :  yo,  amigo  mió,  que 
he  consagrado  mi  no  larga,  pero  laboriosa  vida,  al  estudio 
de  las  obras  maestras  del  arte  :  que  quise  después  conocer 
el  modo  de  apreciarlas  por  el  análisis  que  facilita  la  ciencia 
estética  de  nuestros  di  as :  que  me  permití  más  tarde  pen- 
sar por  cuenta  propia.  Yo,  á  quien,  pase  el  dicho  vulgar, 
han  nacido  los  dientes  en  el  teatro,  y  las  barbas  sobre  las 
cuartillas  de  papel  que  emborronaba  desde  los  doce  años, 
procurando  escribir  desiguales  renglones ;  yo,  ¡  pecador  de 
mí!,  que  he  dado  á  luz  seis  volúmenes  de  no  conocidos  ver- 
sos; que  atrevida  mariposilla  he  revoloteado  al  rededor  de 
la  crítica  propia,  del  áuu  inédito  drama,  de  la  ya  púbere 
poesía  lírica,  y  de  la  discutidoia  tribuna  de  los  ateneos,  siu 
que  mis  pequeñas  alas  se  hayan  abrazado  en  la  llama  de 
esos  hirvientes  soles  de  la  humana  inteligencia ;  sin  que, 
todavía,  me  hayan  apedreado  por  ello  :  yo,  que,  guardador 
de  un  ideal  artístico,  de  un  elevado  culto  literario,  he  pre- 
ferido en  la  vida  real,  el  papel  callado  de  soñador,  á  las 
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posiciones  y  fortuna  del  hombre  práctico  :  yo,  en  fin,  qué 
odio  con  mis  cinco  sentidos  y  mis  tres  potencias,  toda  preo 
cupaciou  de  escuelas,  todo  fanatismo  de  secta,  todo  capri- . 
cho  de  lugar  y  tiempo,  y  estoy  profundamente  enamorado 
de  la  verdad,  no  puedo  dar  á  U.  un  parecer  acertado  de  su 
drama. 

A  otras  personas  lia  debido  U.  dirigirse  :  tiempo  liace 
que  debe  hallarse  cuivenciclo  desque  la  crítica,  para  ser  tal 
y  contundente  y  sólida,  ha  de  caer  de  improviso,  como 
gruesa  avalancha,  desde  la  cima  de  cualquiera  rudísima  y 
agria  montaña,  en  medio  de  las  escenas  de  los  teatros,  sal- 
picando con  la  deshecha  nieve  y  manchado  lodo  el  rostro 
de  autores,  actores  y  público  :  ó  bien  saltar  gallardamente 
desde  detrás  de  un  mostrador  y,  á  manera  de  reptil,  entrar 
en  el  templo  de  Thalía  por  cualquier  descuidado  agujero ; 
ó,  escondida  entre  la  maleza  cual  víbora  impotente  y  ren- 
corosa, esperar  á  quépase  el  genio  para  niorderle  los  to- 
billos. 

Verdad  es,  que,  sin  que  ü.  las  pida,  tendrá  de  opinio- 
nes abundante  y  variada  cosecha,  y  áun  algunos,  le  conde- 
narán á  U.  en  nombre  del  lirismo  proso-dramático  (pase 
también  el  neologismo  ¡  tantos  se  inventan  !)  y  en  nombre 
de  esa  moral  convencional,  acomodaticia  y  casera,  porque 
como  dijo  Eguilaz,  si  mal  no  recuerdo,  ^ 

"  la  mujer 

que  no  cose  y  que  no  reza 
honrada  no  puede  ser.'- 

Le  acusarán  á  U.,  además,  de  efeeilstaf  á  estilo  de 
Echegaray,  con  quien  tiene  U.  algún  parecido  por  lo  ménos 
en  lo  de  escribir  obras  para  el  teatro  :  de  frió  y  desmayado, 
aunque  esto  esté  reñido  con  lo  anterior,  y  de  otra  porción 
de  lindezas  ingeniosas. 

Per3  vamos  á  La  parte  del  león.  Desde  luego  doy  á 
U.  mi  parabién  por  haber  escrito  el  drama  en  prosa,  y  en  la 
prosa  breve,  llana  y  concisa,  propia  de  la  precisión  y  de  la 
vida.  Aunque  apasionado  del  verso  mi  oido  meridional, 
reconozco  que  los  triviales  discreteos  del  diálogo  en  los 
momentos  en  que  una  pasión  cualquiera  se  desarrolla,  y 
que  las  sentencias  de  relumbrón  cuando  la  catástrofe  debe 
embargar  la  inteligencia  de  los  que  de  ella  participan,  ó  á 
ella  contribuyen,  son  del  peor  gusto  literario.  Hace  mucho 
tiempo  que  creo  tírmemente  en  la  mayoi"  dificultad  que  en- 
cierra la  hechura  de  un  drama  en  prosa  sobre  la  de  un  dra- 
ma en  verso  :  tiene  aquél  un  elemento  ménos  de  agrado  y 
un  elemento  más  de  verdad  ;  es  decir,  carece  de  una  de  sus 
principales  defensas. 

Una  de  las  ocurrencias  de  la  moderna  crítica  y  que 
más  gracia  me  hace,  eo  la  de  suponer  que  el  teatro  es  un 
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encerado  donde  se  resuelven  problemas  algebráicos.  A 
menudo  se  oye  á  cualquier  ignorante  mozalvete  estas  ó  pa- 
recidas sentencias:  "Esa  obra  no  vale  nada,  porque  no  re- 
suelve el  PROBLEMA." — "  Sí,  pero  lo  plantea,"  responde 
otra  voz  tan  autorizada  como  la  primera. 

Enemigo  soy  de  esa  impropia  y  petulante  fraseología; 
pero  aceptándola  por  un  momento,  fuerza  es  reconocer  que 
La  parte  del  ¡con  envuelve  un  problema  de  suma  trascen- 
dencia y  nuevo  por  completo  en  el  teatro-  No  sólo  lo  en- 
vuelve, sino  que  lo  desarrolla,  y  deduciendo  de  él  todas  las 
consecuencias,  deja  á  la  bumanidad,  al  tiempo  y  al  progre- 
so, su  solución  necesaria  y  definitiva,  esa  solución  comba- 
tida hoy  por  tantos  espíritus  estacionarios,  defendida  por 
algunos  hombres  generosos,  y  que  tiende,  habida  cuenta 
de  las  diferencias  de  inclinaciones  y  sexos,  á  la  igualdad 
moral  y  social  del  hombre  y  de  la  mujer ;  esa  solución  de  un 
problema  planteado  en  los  albores  del  mundo  ;  latente  hoy 
en  las  entrañas  de  nuestra  sociedad  reformadora  y  que  será 
resuelto,  en  ese  porvenir  glorioso  que  todos,  amantes  de  él,  • 
ó  á  él  refractarios,  prevemos,  admiramos  y  sentimos. 

Nada  más  positivo  hoy :  el  hombre  se  reserva  en  el 
matrimonio,  y  la  sociedad  lo  aprueba,  la  parte  más  ancha  y 
cómoda.  El  mayor  número  de  los  maridos,  triste  es  recono- 
cerlo, está  vaciado  en  el  molde  del  Conde  del  drama  que 
me  ocupa ;  pero,  ¡  ay  de  la  mujer  si  comete  la  menor  impru- 
dencia !  \Áj  de  la  Condesa,  que  se  atrevió  á  casarse  juz- 
gando muerto  á  un  antiguo  amante,  y  comete  la  enorme 
falta  de  escribir  á  éste,  cuando  sabe  por  él  que  existe,  con 
el  piadoso  fin  de  detener  una  mano  próxima  al  suicidio  ! 
Las  consecuencias  son  funestas :  el  amante  convertirá  en 
sustancia  el  compasivo  contenido  de  aquella  carta,  y  atra- 
vesará el  Atlántico,  en  busca  de  una  palabra  de  amor  :  ven- 
cido pOY  la  virtud  heróica  de  su  antigua  amada,  no  sólo  se 
contendrá  en  los  límites  de  la  prudencia,  sino  que  hasta  se 
desprenderá  en  obsequio  de  élla,  de  aquel  único  testimonio 
de  sus  amores.  Pero  será  sorprendido  por  el  esposo  al  de- 
volver esta  carta  á  la  Condesa,  y  para  ello  es  necesario  que 
aquél  tenga  ya  una  sospecha,  que  se  encarga  de  despertar 
una  amante  culpable  y  resentida :  y  aunque  allí  no  hay 
sombra  ni  conato  de  adulterio,  bastará  la  idea  del  ridículo 
en  que  ha  de  caer  ante  los  ojos  de  la  sociedad,  para  que  el 
Conde  tome  venganza ;  y  esta  venganza  ha  de  ser  la  muer- 
te de  su  pretendido  contrario  y  el  abandono  de  su  inculpa- 
da esposa  y  de  su  inocente  hijo:  que  una  vez  en  la  pen- 
diente, el  hombre  resbala  hasta  el  abismo ;  que  así  es,  y  no 
de  otro  modo,  el  corazón  humano. 

Hay,  pues,  en  el  drama,  grandioso  y  humanitario 
asunto  ;  hay,  pues,  verdaderas  y  naturales  pasiones  :  hay, 
pues,  contrastados  y  propios  carácteres  :  hay,  en  suma,  un 
un  moral  altísimo  e  innegable. 


La  parte  á^l  leo». 
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El  primer  acto  desenvuelve  con  desembarazo  la  acer- 
tada exposición  del  asunto  :  prepara  con  inteligencia  artís- 
tica, la  aparición  del  niño  en  el  segundo,  y  amontona,  con 
la  llegada  del  amante  desde  América,  espesas  y  oscuras 
nubes  sobre  la  morada  del  Conde. 

El  segundo  acto  es  inimitable,  magnífico,  magistral. 
La  escena  en  que  la  Baronesa,  vengativa  amante  del  Conde, 
despierta  en  éste  los  celos  acerca  de  su  esposa  :  la  en  que 
ésta  y  la  Baronesa  se  declaran  su  tremendo  odio  :  la  en  que 
el  marido  sorprende  á  la  Condesa  recibiendo  la  carta  de 
manos  de  Enrique,  y  la  final,  de  inminente  catástrofe,  evi- 
tada por  el  niño  que  regresa  del  teatro,  aturdido  más  que 
preocupado  por  el  sangriento  ideal  de  ÍJl  médico  de  su  hon- 
ra, cuya  representación  acaba  de  presenciar,  son  de  mano 
maestra,  de  primer  orden  en  sus  j  ustificados  efectos  y  en 
las  emociones  que  despiertan. 

El  tercer  acto  es  digno  del  segundo.  La  catástrofe 
se  precipita  con  todo  el  horror  de  lo  verdadero ;  y  el  aban- 
dono de  aquella  infeliz  esposa,  salvada  por  el  más  puro  de 
los  sentimientos,  por  el  sentimiento  maternal,  es  conmove- 
dora lección  á  nuestra  sociedad  egoísta. 

La  combinación,  la  elección  artística  de  esos  esparci- 
dos elementos  que  U.,  amigo  Tapia,  ha  hallado  en  la  reali- 
dad, es  lo  que  constituye  el  arte  verdadero.  El  conoci- 
miento del  corazón  del  iiombre  y  de  las  preocupaciones 
sociales— por  absurdas  que  sean— ha  completado  la  obra. 

Para  los  que  algo  conozcan  de  los  arrebatos  de  la 
pasión  y  de  los  resortes  escénicos,  bastan  las  razones  y  ex- 
plicaciones expuestas;  pero  voy  á  aducir  otras.  El  drama 
de  U.,  completamente  original  y  atrevido,  sobre  todo  en  el 
tercer  acto,  como  demostraré  más  adelante,  tiene  con  al- 
gunos dramas  esas  analosrías  que  hay  siempre  entre  los 
hombres  de  genio  y  entre  las  obras  maestras. 

Por  ejemplo,  al  presenciar  la  escena,  por  naturaleza 
violenta,  entre  las  dos  mujeres  rivales,  la  amante  culpable 
y  la  esposa  digna,  no  pude  ménos  de  recordar  la  escena  X 
<lel  acto  lY  del  célebre  drama  Adriana  LeconrreiiTy  obra 
del  inmortal  autor  de  La  Calimniay  y  en  parte,  según  re; 
cuerdo,  del  no  ménos  famoso  de  Luisa  de  Lignerolles,  Allí 
dos  mujeres,  la  Princesa  de  Bouillon  y  la  actriz  Adriana,  se 
disputan  el  amor  de  Mauricio,  Conde  de  Sajonia,  y  en  el 
niomento  en  que  ámbas  dejan  estallar  su  odio  mutuo,  la  se- 
gunda,/wera  de  sí,  dirigiéndose  á  la  Princesa,  prorrumpe  en 
estos  versos  de  Fedra : 

"  No  soy  de  esas  impúdicas  mujeres 
que  en  los  brazos  del  crimen  paz  disfrutan, 
y  cubren  de  una  máscara  su  rostro 
donde  no  asoma  la  vergüenza  nunca." 

Y  de  tal  modo  permanece  señalando  con  el  dedo  á  la  j 


Princesa,  que  provoca  en  los  asistentes  al  acto,  un  marcado 
movimiento  de  espanto. 

Como  U.  sabe  de  sobra,  la  escena  de  las  dos  rivales 
en  La  parte  del  leoii^  está  más  justificada.  En  Adriana  sólo 
se  comprende  por  la  imprudencia  de  una  mujer  enamorada. 
En  la  obra  de  U.  no  se  trata  de  un  amante  de  ámbas,  sino 
del  marido  de  una  esposa  honrada,  en  cuya  propia  casa  se 
encuentra  la  mujer  culpable. 

La  escena  en  que  Enrique  se  niega  á  entregar  al  fu- 
rioso marido  la  carta  que  trataba  de  devolver  á  la  C<»ndesa, 
es  también  inmejorable.  Y  vaya  de  citas.  ¡  Ya  se  ve !  ¡  Co- 
mo que  mi  buena  madre,  teniendo  yo  apénas  seis  años,  me 
dejaba  asistir  precozmente  al  teatro,  son  tantas  las  obras 
que  recuerdo !  Pero  seré  parco. 

Me  fijaré,  por  ejemplo,  en  el  Drama  nuevo-  ¿  Recuer- 
da U.  el  pasaje  de  aquella  carta,  no  arrebatada  á  tiempo  y 
tan  fácil  de  ser  destruida,  y  sobre  la  cual  descansa  el  des- 
enlace de  la  obra  ? 

La  carta  del  drama  de  U.,  por  el  contrario,  no  debe 
ser  entregada  ni  puede  ser  destruida.  Entregarla,  fuera  un 
indicio  de  baja  cobardía:  destruirla,  confirmar  de  un  modo 
indudíible  la  sospecha  del  Conde :  es  verdad  que  el  público 
siempre  sabría  la  inocencia  de  la  Condesa,  pero  no  la  sa- 
brían los  personajes  del  drama.  Y  sobre  todo,  áun  destrui- 
da, el  desenlace  sería  el  mismo,  el  drama  continuaría  ;  no 
es,  pues,  una  cryíh  pretexto,  es  una  carta  resorte. 

El  final  del  acto  es  sorprendente  y  sum rímente  natu- 
ral y  sencillo,  aunque  artísticamente  preparado.  En  su  con- 
junto, lo  hallo  muy  superior  al  segundo  acto  de  Un  drama 
nuevo f  cuya  situación  culminante  es  sólo  la  uniforme  y  soli- 
taria de  la  confesión  de  la  esposa  á  Yorik. 

El  acto  tercero  es,  sin  disputa  alguna,  muy  superior  al 
respectivo  de  la  mencionada  y  sublime  obra  de  Tamayo. 
Allí  es  algo  violenta  la  representación  de  otro  drama,  en  el 
ílue  encaja  el  verdadero  como  en  ajustado  marco :  es  algo 
inverosímil  que  Yorik,  después  de  leer  la  carta  reveladora, 
continúe  por  largo  rato  fuera  de  su  papel  y  dentro  de  él,  y 
que  mate  sobre  la  escena ;  y  es  algo  exaj erada  la  pasión  de 
la  envidia  en  Walton. 

Que  el  tercer  acto  de  La  parte  del  león  no  tiene  los 
resortes  dramáticos,  ni  el  movimiento  escénico  del  segun- 
do, es  cierto  y  natural.  Todo  cuanto  existe,  obedece  á  las 
mismas  eternas  leyes ;  desarrollo,  apogeo,  descenso  y  muer- 
te :  que  en  el  drama,  sola  manifestación  de  que  hablo, 
pueden  traducirse  por  exposición  del  asunto,  apogeo  de  la 
acción  ó  irama,  y  desenlace,  qué,  en  ciertos  temas,  ha  de 
ser  rápido  y  terrible.  Así  acontece,  aunque  no  en  lo  último, 
en  JSl  tanto  por  ciento:  y  así  acontece  completamente  en 
Achaques  de  la  vejez,  en  JEl  Nudo  gordiano  (y  no  lo  cito  por 
su  mérito,  que  creo  escaso) ;  en  J)oña  Urraca  de  CasiiHu-^ 
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líormosa  ioya  literaria  —  y  en  el  niisnio  Drama  nuevo. 
Acaso  digan  á  U.  algunos  qne  su  obra  es  inmoral,  por 
el  tipo  de  la  Baronesa  y  por  el  final  del  drama,  en  el  que,  á 
su  parecer  cortísimo,  la  virtud  queda  ultrajada  y  la  maldad 
triunfante. 

Pero  á  esto  puede  Usted  contestar  que  lo  inmoral  no 
está  proscrito  de  la  escena,  siempre  que  se  admita  para 
condenarlo  ;  y  que  la  virtud  triunfa  en  la  desgracia  y  el 
vicio  cae  humillado  en  la  fortuna.  Que  np  se  trata  de  ven- 
cimientos materiales,  sino  de  vencimientos  morales  ;  que 
también  en  los  circos  romanos,  en  el  espectáculo  délos 
cristianos  mártires  arrojados  á  las  fieras,  la  virtud  sucum- 
bía y  la  maldad  triunfaba  ;  y  sin  embargo,  ante  el  resplan- 
dor de  la  cruz  de  Cristo,  cayó,  envuelto  en  las  sombras  y 
en  el  olvido,  el  trono  de  los  Césares.  &  Qué  condenación 
de  aquellos  extravíos  más  enérgica  que  las  frases  puestas 
por  U.  en  boca  de  D.  Justo,  cuando  afligida  la  esposa  por 
el  espectáculo  de  la  maldad  al  parecer  tiiunfante,  excla  - 
ma;  /  Qué  te  importa/  ¡No  los  envidiemos /  f 

i  Y  qué  !  fe  Acaso  es  moral  y  edificante  que  una  mudre 
ahogue  á  sus  hijos  como  sucede  en  Medéa  f  ¿  Lo  es  la  tor- 
pe aventurera  de  La  planta^  exótica  de  Eguilaz  (y  tampoco 
lo  cito  como  eminencia  dramática)  ^  ^  Lo  es  por  ventura  la 
famosa  Dama  de  las  Camelias,  que,  abandonando  á  su 
amante,  ante  la  voz  de  un  padre  exigente  y  á  virtud  de  un 
movimiento  que  algunos  creen  de  abnegación,  cae  de  nue- 
vo en  la  más  abyecta  prostitución  del  alma,  y  en  los  más 
negros  horrores  del  yício  ¿,  Lo  son  las  esposas  adúlteras 
creadas  por  Echegaray  ó  por  Sellés,  egosdos  adocenados  co- 
rruptores de  la  escena  españolad  ¿  Lo  son  los  galanteos  y 
escalamientos  nocturnos  de  nuestro  teatro  del  siglo  XVI  y 
XVII  ?  Lo  es  la  escena  II  del  tercer  acto  de  Le  roi  s''amiisey 
en  que  Blanca,  á  presencia  de  viles  cortesanos  entra  en  la 
cámara  de  Francisco  I,  al  salir  de  la  cual  habrá  ya  perdido 
las  virginales  rosas  de  sus  mejillas  ^¡  l,  Y  no  son  célebres 
estas  obras  &  Y  no  pasan  muchas  de  ellas— y  en  realidad 
lo  son — como  obras  maestras  del  arte  ^¡  ¿,  Quién  dice,  pues, 
que  no  cabe  en  la  escena  lo  simplemente  inmoral,  como  el 
pecado,  si  cabe  lo  inmoral  trascendental,  como  el  crimen  ^ 
Lo  único  que  puede  decirse  es  que  lo  inmoral  ha  de  conte- 
nerse dentro  de  los  límites  de  lo  decente  y  el  crimen  no 
traspasar  los  límites  de  lo  repugnante,  regla  sin  embargo, 
trasgredida  por  la  magnífica  tragedia  de  D.  José  Diaz, 
Gabriela  de  Vergi.  Que  el  teatro  en  suma,  no  es  más  que 
un  aspecto  artístico  de  la  vida  humana,  del  alma  racional, 
donde  se  riñen  diariamente  esas  inacabables  batallas  entre 
los  dos  eternos  principios  de  la  existencia :  la  virtud  y  el 
vicio ;  el  bien  y  el  mal. 

He  dejado  para  lo  último  tratar  de  otros  puntos  im- 
portantes del  drama  de  U.   Tales  son  la  doble  salvación 
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(le  la  Coüdesa  en  el  segundo  y  tercer  acto,  respectivamente 
por  la  presencia  y  el  recuerdo  de  su  tierno  hijo  ;  la  existen- 
cia en  el  drama  del  tio  del  Conde,  término  equidistante  en 
tre  lo  exaltadamente  apasionado  y  lo  severamente  justo  ; 
la  de  Valdemar ;  y  la  concurrencia  al  sitio  del  duelo,  de  la 
Baronesa  y  la  Condesa,  y  forma  de  aquél. 

Varaos  por  partes  :  no  hay  en  el  drama  nada  más  con- 
movedor que  la  doble  salvación  de  la  Condesa;  pero  es  aún 
más  poética  la  del  tercero  que  la  del  segundo  acto.  La  ra- 
zón es  muy  sencilla  :  en  el  último  de  los  mencionados  actos, 
la  salva  materialmente,  salva  su  existencia  de  la  muerte  : 
en  el  primero,  moral  mente,  porque  al  salvarla  del  suicidio, 
redime  su  alma. 

En  cuanto  á  la  presencia  del  tio  del  Conde  en  el  dra- 
ma y  señaladamente  en  el  duelo,  está  más  que  justificada : 
bastante  más  justificada  que  la  de  Shakespeare  en  Un  dra- 
ma nuevo  :  aquí  es  el  amigo  oficioso  que  lucha  y  mata :  en 
La  parte  del  lean  es  el  pariente  juicioso  y  desinteresado  que 
prevé  y  ra2:ona.  En  cuanto  á  Valdemar  que  sólo  aparece 
en  el  tercer  acto,  es  un  personaje  secundario,  ménos  impor- 
tante que  el  Rey  en  Don  Francisco  de  Quevedo,  en  cuyo  nom- 
bre, no  obstante,  se  hace  todo  sin  que  salga  á  la  escena. 

Justifican  las  agitadas  pasiones  de  todos  los  persona- 
jes, la  concurrencia  al  sitio  del  duelo  de  las  dos  rivales : 
ambas  están  interesadas  en  su  resultado  :  la  Baronesa  no 
tiene  otro  medio  de  vindicación  y  venganza :  la  Condesa 
debe  impedirlo  á  toda  costa.  Pero  á  mayor  abundamiento, 
recordaré  á  U.  la  tragedia  El  Cid,  de  Corneille,  acto  IT,  es- 
cena VIII.  Jimena  aparece  á  pedir  al  Eey  Fernando  justi- 
cia contra  el  matador  de  su  padre  y,  entre  otras  cosas,  dice: 

"  Sire  ;  mon  pére  est  mort ;  mes  yeux  ont  vu  son  sang 
couler  á  gros  bouillons  de  son  genereux  flanc. 
J'ai  couru  sur  le  lien,  sans  forcé  et  sans  couleur, 
je  l'ai  trouvé  sans  vie  

Clásico  Corneille,  no  se  atrevió  á  presentar  el  duelo 
en  la  escena ;  pero  hace  saber  que  Jimena  lo  presenció  y 
procuró  evitarlo. 

En  Las  ínocedades  del  Cid,  del  valenciano  Guillen  de 
Castro,  y  en  el  drama  de  igual  título  de  nuestro  contempo- 
ráneo Fernandez  y  González,  se  presenta  al  público  el  due- 
lo á  presencia  de  Jimena,  que  acude  á  impedirlo.  Esto  es 
lo  natural  y  lógico;  más  aún,  esto  es  lo  dramático,  en 
todas  las  edades  y  tiempos,  miéntras  sea  invariable  el  cora- 
zón humano. 

No  conozco  obra  alguna  en  que  se  ofrezca  al  público 
un  duelo  de  levita,  y  U.  recordará  lo  que  le  indiqué  sobre 
esto  cuando  tuvo  la  bondad  de  leerme  su  drama  ;  pero  vis- 
to ejecutar,  afirmo  la  opinión  de  que  es  altamente  dramáti- 
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co,  y  por  esta  innovación  atrevida  merece  U.  mis  j^lácemes. 

Parece  que  aqní  debiera  terminar  este  escrito ;  pero 
no  es  así.  Me  es  indispensable  decir  algo  más.  Yo,  ¡  des- 
graciado de  mí,  que  me  maravillo— de  pena—ante  la  ex- 
traordinaria y  rara  versificación  de  los  dramas  de  Ecliega- 
niy  y  Selles,  en  que  no  sé  qué  admirar  más,  si  la  impropie- 
dad de  la  frase,  lo  rebuscado  del  concepto,  ó  lo  falso  de  la 
imá^en :  en  que  me  pasman  los  efectos  sin  causa  por  la 
habilidad  de  hallarlos  y  hacerlos  pasar  al  paciente  público : 
en  fiue  me  aturden  los  problemas  sociales,  contrarios  á  la 
sociedad,  á  la  moral  y  á  la  familia ;  en  que  condeno  desde 
el  fondo  de  mi  conciencia  de  hombre  y  de  mi  sensibilidad 
de  artista,  los  estravíos  representados  por  dramas,  donde 
no  hay  más  que  enfermizos  rugidos  de  calenturientos  leo- 
nes ;  yo,  amigo  Tapia,  que  aún  admiro  á  Moratin,  y  á  Ven- 
tura de  la  Vega,  y  á  Ayala,  García  Gutiérrez,  Hartzembuch 
y  Tamayo,  y  con  mayor  motivo  después  de  saborear  las 
elucubraciones  de  Cavestany,  no  puedo  ménos  de  reconocer 
en  el  drama  de  U.  cualidades  de  primer  orden. 

Y  tenga  U.  entendido,  aunque  otras  cosas  le  digan, 
que  su  drama  de  U.  no  pertenece  á  la  escuela  del  realismo, 
ni  del  naturalismo,  ni  del  efectismo,  pequeñas  teorías  que 
intentan  disputarse  la  esfera  inmensa  de  la  dramática.  Per- 
tenece á  la  eterna  escuela  de  lo  bueno,  de  lo  bello  y  de  lo 
verdadero  en  el  arte.  Este  no  copíala  naturaleza,  sino  que 
la  imita,  asimilándose  y  embelleciendo  los  elementos  de  lo 
real ;  y  los  grandes  efectos  teatrales,  que  son  de  todos  los 
pueblos  y  de  todas  las  épocas,  surgen  del  acertado  movi- 
miento de  las  pasiones.  Puesto  que  el  amor  contrariado 
llega  hasta  el  crimen  en  lo  real,  bien  puede  dentro  d(4 
arte,  atravesar  el  Océano  para  escuchar  una  palabra  de 
consuelo  ;  puesto  que  en  la  vida  real  puede  un  indicio  ve- 
hemente conducirnos  al  vértigo,  bien  puede  el  arte  hacer 
morir  á  Desdémona  por  el  hallazgo  de  un  sospechoso  pa- 
ñuelo. Lo  que  hoy  llamamos  realismo,  efectismo,  natura- 
lismo en  el  arte,  no  es  más  que  aspectos  de  éste,  que 
aislados  nada  representan,  y  reunidos  superiormente,  cons- 
tituyen su  vasta  acción,  su  acción  creadora  y  fecunda.  Al 
penetrar  en  el  teatro,  abandonamos  el  mundo  sensible, 
para  entrar  en  un  mundo  espiritual  más  perfecto. 

Si  participa  U.  de  estas  creencias,  como  supongo;  si 
en  algo  estima  mi  opinión  humilde,  y  así  lo  considero, 
puesto  que  ha  tenido  la  dignación  de  pedírmela,  que  la 
mal  llamada  crítica,  que  la  diatriba  grosera  ó  anónima— 
que  casi  siempre  son  lo  mismo — no  le  hagan  vacilar  ni  un 
minuto  sobre  el  grande  é  indisputable  mérito  de  su  obra. 
Tenga  presente  que  la  envidia,  al  revolcarse  en  el  lodo,  sólo 
á  sí  misma  puede  salpicarse  de  fango. 

Y  piense,  por  último,  qué  dirían  de  U.  si,  á  semejan- 
?;a  del  autor  de  Mamlet,  describiendo  personajes  anteriores  á 
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Jesucristo,  nos  hablase  por  boca  de  éstos  de  varios  santos, 
invenciones  y  usos  posteriores  al  Cristianismo. 

Recuerdo  de  nuevo  á  Moratin— tengo  la  debilidad 
de  admirarlo  mucho — y  no  han  i3odido  ménos  de  venir  á 
mi  memoria  aquel  su  gracioso  epigrama  á  Geroncic»  que  se 
metía  á  censurar  lo  que  no  sabía  leer,  y  más  aún  este  otro, 
que  aconsejo  á  U.,  tenga  presente  en  algunas  ocasiones  : 

"Tu  crítica  majadera 
De  los  dramas  que  escribí, 
Pedancio,  poco  me  altera: 
Mas  pesadumbre  tuviera 
Si  te  gustai  an  á  tí.  " 

También  puede  recordar  estos  otros  versos  que  un 
notable  poeta  dramático  pone  en  boca  de  Witiza,  el  cual 
combatido  por  determinaciones  que  tenían  precedentes  en 
sus  antepasados,  exclama : 

  y  no  acierto  á  comprender 

que  en  mí  malo  venga  á  ser 
lo  que  en  otros  era  bueno." 

Resumiendo  le  diré  :  que  el  asunto  de  su  drama  es 
nuevo  é  importantísimo:  el  desarrollo  de  las  pasiones  na* 
tural,  progresivo  y  á  más  no  poder  interesante  :  los  carác- 
teres  fijos  y  uniformes  :  los  efectos  teatrales,  muchos,  de 
oro  de  ley,  de  primer  orden:  el  sentido  moral  intachable  : 
el  lenguage  conciso  y  corriente,  como  cuadraba  á  la  obra,  y 
esmaltado  de  perlas  de  subido  valor:  tales  son,  en  mi 
juicio,  la  sentencia  del  tio  del  Conde  en  el  primer  acto, 
cuando  afirma  que  el  delito  lo  es  en  sí;  y  no  por  sus  conse- 
cuencias :  la  comparación  de  la  Baronesa,  al  expresar  en  el 
iiltimo  acto,  revelando  su  deseo  de  venganza,  que,  como 
Macbeth,  ha  asesinado  el  sueño  ;  y  el  recuerdo  iracundo 
del  Conde,  también  en  el  tercer  acto,  de  los  suspiros  que,  en- 
viados al  supuesto  amante,  habría  exhalado  la  hermosa 
garganta  de  su  esposa  ;  pensamientos  grandes  y  nobles, 
que  sólo  habrán  pasado  desapercibidos  para  la  ignorancia. 

Y  voy  á  hacer  una  digresión,  que  será  la  última- 
Con  verdadera  satisfacción,  con  legítimo  orgullo  lo  re- 
cuerdo :  hace  dos  años,  recien  llegado  aquí,  escribí  y  pu- 
bliqué la  opinión  de  que  el  malogrado  Gautier  Benitez  era 
el  primer  poeta  lírico  puerto-riqueño,  y  U.,  mi  querido 
Tapia,  el  primero  entre  los  dramáticos.  Anónimos,  cartas 
no  anónimas,  artículos  de  la  prensa  periódica  me  comba- 
tieron; pero  llegó  el  dia  de  la  justicia— ¡  cuándo  no  llega  ! 
— y  es  hoy  mi  opinión  la  unánime. 

Si  el  estudio  psicológico  del  alma  humana  :  si  el  aná- 
lisis de  las  pasiones  y  la  anatomía  del  corazoi^  del  hombre : 
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si  el  conocimiento  profundo  del  teatro,  de  sus  efectos,  de 
sus  resortes  escénicos;  si  el  lenguaje  propio  de  los  afectos 
terrenales  y  de  las  aspiraciones  del  espíritu,  aunado  todo, 
reunido  feliz  y  armónicamente,  constituyen  y  señalan  la 
obra  maestra  del  arte — y  esta  es  mi  creencia,— la  de  U.  al- 
canza ese  grado.  Reciba,  pues,  mi  enhorabuena  y  no  dude 
de  los  sufragios  del  porvenir,  ni  de  la  admiración  de  cuan- 
tos aman  la  literatura  española  y  hablan  esta  inmortal  y 
gloriosa  lengua  de  Cervantes. 

Pero,  me  dirá  U. — i  y  los  defectos  que  el  drama  tenga^ 
—No  sé,  amigo  mió,  ó  por  mejor  decii>  no  me  he  fijado  en 
éllos. 

¿Qué  dejaría  entcSnces  á  tanto  envidioso  Zoilo  y  des- 
contentadizo Aristarco  ^ 

Queda  de  U.  cariñoso  auiigo  y  admirador, 


Abril  15  de  1880. 


Puede  representarse. 
Ptierto-RüOy  Abril  de  1880. 


EL  CEXSOR  DE  TEATROS, 

Francisco  Becker. 
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